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El CRISTUKlsmO
D U r y  nueve’ é íg ló 4  ta n  tpaacurrido desda 

que la  verdad d ivina fué escrita con sangre  en 
la  prim er lá g in a  dé la  hiatoria moderna, y a n  
esos diez y  n ceve  siglos han pasado pop e l es­
pacio Innumerables ra za », por la  conciencia In- 
finHas ideas, han caldo Im perios antiquísimos
Í- ee ban levantado nuevos pueblos; han sufrido 
as sociedades traeform aciones sin número, y  

aquella  v e rd a d , reve lada  desde ignom inioso 
patíbulo, perm anece fija. Inmutable en  e l cen­
tro de la  c iv ilización  com o e l e t irn o s o l d é la  
naturaleza y  del espíritu Los filósofos an ti­
guos, la  ciencia antigua, hablan presentido la  
verdad  cristiana: P latón  hablaba del Dios ún i­
co , en que los arquetipos dé la  verdad, d é la  
bondad y  de la  herm osura, tec ían  su realidad 
absoluta; los estéleos hablan llegado, por un 
esfuerzo supremo de su ratón , á com prender la  
libertad m ora l del hombre; Cicerón recordaba 
la  Inm ortalidad del a lm a y  e l despertar en otro 
mundo m ejor despues del fu gaz sueño d é la  v i ­
da; A lejandro y César disciplinaban con sus es­
padas centelleantes de g lo r ia  todas la s  razas, 
para  prepararlas á la  unidad, como si hubieran 
conocido que robre la  v ida  r e í  individuo y  de 
la s  sociedades > e  a lza  la  v id a  de la  humanidad; 
pero todas estas Ideas, que estaban e n la  natu­
ra leza  del hombre como fraccionadas y  rotas, 
no fueron bendecidas, no fueron ilum inadas, no 
fueron un iversa les y  d iv ltia », sino cuando del 
seno da la  Ju lea  se levantó un hombre desco­
nocido á  predicar entre el pueblo, á  llam ar á  sí 
á  todcs los  que la  sociedad arrojaba de su seno, 
á  convertir Ja a leg r ía  en do 'or y  e l dolor en a le­
gría , á  cuajar en perlas las despreciadas lá g r i­
m as para tejer una corona á  1. s maldecidos es­
clavos, uniendo en su amoroso seno todos los  
hombres y muy especialncente los desvalidos y  
los pobres

Desde niños hemos visto flotar la  cruz d ivina 
á nuestros ojos; desde niños hemos llorado m il 
veces á  sus plée lágrim as que han sido para e l 
a lm a eomo el roclo para los campos. Nuestras 
m adres noe declan que en esa  cruz habia ten i­
do ham bre e l que creó tcdos ios séres; habia p a ­
decido sed e l que derram ó las eguas en la  t ie r ­
ra; habla sentido f i lo  e l que encendió e l s o lé  
Iluminó las estrellas; babia muerto e l que es la  
fuente de toda ia  vida; y nosotros llorábam os la  
desgracia de un Dios sin  com prenderla, porque 
lo  primero que sabemos es llorar, como n ac lfes  
para e l dolor j  la  tristeza. P ero  cuando nuestra 
conelencla ha venido á  ilum inar e l sentim iento 
d ivino depositado en e l corazon por el santo amor 
de nuestras madres; cuando hemos visto a l pié 
de la  cruz m orir la  bárbara casta, quebrarse la  
cadena del esclavo, concluirse los antiguos pri­
v ile g io s  relig iosos, reconciliarse todos los pue­
blos, la  adoramos y  la  bendecimos, v iendo des­
cender de e lla  el ra yo  de luz que ha fecundado 
nuestro espíritu.

Las re lig iones antiguas exaltaban a l guerre 
ro, a l fuerte, a l poderoso; crncedian  un cielo  a l 
nacido de p riv ileg iada  cu ra  y  otro c ie lo  a l que 
en pobre cuna habia nacido; sellaban con sello 
de Infam ia la  frente del esclavo; pero esta re li­
gión  cristiana, esencia de nuestra civ ilización , 
llam ó á s í á todos los hombres, y  tuvo por sus 
e leg idos á los  que habian derram ado más lá g r i­
m as en la  tierra , á  los que habían padecido más 
dolores, á  los que habian cargado con e l peso de 
m ayores injusticias. L a  desgracia, que habia 
sido e l sello de la  reprobación divina, fué desda 
este punto la  señal de los elegidos de Dios. ¡Qué 
consuelo tan grande para el esc lavo  esperar en 
una libertad Infinita; para e l quo no ten ia pa­
dree en e l mundo, v e r  un padre entre los  rss-
f íandoree del cielo; para e l qne era  considerado 
nferior á los brutos, sertirss  más grande que 

sus señores; para e l que arrastraba una eterna 
cadena y  un eterno dolor, aguardar una fe l ic i­
dad sin lim ites en e l seno de una v id a  sin tér- 
m inol

P a ra  v e r  lo  que e l cristianism o ha becho por 
la  libertad de los hombres, es necesario recor­
dar lo  que era  e l hljr- del pueblo, e l esclavo, en 
e l  seno da la  sociedad antigua BI páiia , sér In ­
feliz, t in  esposa que le  coEsue'e, sin  h ijos que 
perpetúen su nombre, sin fam ilia  á  dó convertir 
en la  aflicción sus ojcs, hasta sin  madre, por- 
queen  la  n iñ eze ra  arran  ado a l matu-nal r e ­
cazo ; puesto en los últimos linderos de la  socie­
dad, en un desierto, fuera r e  la  verdadera vida, 
azotado siempre, hecho pasto de todas las guer 
ras, fundamento de todos los poderes; am asan­
do  eon sn sangre los tronos de sus déspotas, 
a lim entando con su trabajo e l Dios m ism oáquien 
es sacriñcado, tejiendo desnudo los filam entos 
de las plantas para cubrir á  sus señores, reco ­
lectando hambriento los frutos de la  tierra, e r i ­
g iendo ¡élt que duermo á la  Intemperie grandes 
palacios, que so c  sus ealab zo t; e l paria, que
acompaña coc los piés desnudos y  las  espaldas 

bridas por e l látigo, á todos los tiranos, y  sirve 
de instrumento para  aherrojar y  esc la v iza r á 
otros pueblos, á  otros séres infelices, puesto 
fuera de la  le y  en la  India, cargado con el peso 
de las  arm as en Persia , llevando y  trayendo los 
fardos del com ercio en la  Fenicia, cubriendo

5oá  sus restos palpitantes lo i  altaros de Babi- 
.ob la, donde le  déstlnañ *  úfctlma de los sacri­
ficios; esolavo’ fn fellz en G recia  y  Rom a, y  deg- 
púes de S ú ia rgo  m artirio, ;¡élt qoe ha Im prog- 
nádo con sus lágrim as e l á ire, que ha amasado 
cffn BU sudor y  su sangre la  tierra ; sin  Dios de 
quien esperar justic ia  ó. m isericordia, porque 
hasta  e l c ie lo  está para é l vacio , cuando e l hijo 
dsl hom bre espira e *  la  cruz, sabe den m arav i­
lla  y  con asom bro q u eó l, eterno m ártir de la  
historia, tan menospreciado, es h ijo  también de 
Dios; qoe su v ida  m aldita es em anación celeste; 
que eu a lm a es de o rigen  tan noble y  divino 
com o e l a lm a del rey , como e l a lm a del sacer­
dote; que 808 sienes heridas por al c lavo  de la  
servidum bre, pueden Itevar una corona da es ­
tre llas  en e l cielo. . . . .  ,  ,

Mé aquí porque s i e l cristianism o no fuera la  
re lig ión  de nuestros padres, seria  a lra ipre la

dolor, y p a ra  m ostrar la  Igualdad do todos los 
hombres, padeceioaino•l.ultwM) d a lo s  mortales. 
L le g a  su hora, y  se extiende en su patíbulo y 
mQere en la  Cruz para derram ar la  v id a  ea.tre 
los  hombres. ,

Eeta  oruz divina representa uua renovación  
da la  v ida  e n e ra  de la  humanidad. P a ra  la  fa ­
m ilia  es o l momeuto en que concluye la  tiran ía  
dei padre, eu que recobra su dignidad perdida 
la  m ujer para ooaveriiree  en la  sacerdotisa del 
hogar doméstico, fU  que ceda su puesto la  fam i­
lia  antigua, h ija  de la  ley, á la  nueva fam ilia, 
h ija  d eU sp irltu , consagrada por e l am or, que 
confunde en ano los coraxqnea. P a ra  la s  c ien ­
c ias ropresshta fa  muerte del D ios-naturaleza, 
qu eh ecu aap ia s 'ad aU  frente del hom bre bajo 
la s  ruedas da su carro , la  revelación  da Dios- 
e sp ir lu ; y  e l con ic lm lon to  del hombre com o no 
lo  Aab ia  s o o a ío  Platón, com o no lo  había tenido

Jesucristo.

relig ión  de los que am an á los pobres, de los que 
trabajan por e l desvalido. H ijo del padre in v is i­
ble y  de la  m adre visible, Jesús, en su persona 
reconcilia  la  humanidad con e l Eterno. Su cuna 
fué un establo; su vivienda, la  cusa de uu a rte ­
sano; tu  ocupación, el trabajo. A  sus p iés fue- 

ol n . -  . . . -
hablan concluido para siempre las bárbaras
pon e l rey  y  i

(1) Este articul» forma parte del libro del Sr. Cas- 
telar, titulado Recuerdos y espercuuas, publicado re­
cientemente por la casa editorial de Antonio de San 
Martin.

f iastor, como para señalar que 
lo  para siempre las bárbaras 

cas tas. Los tiranos le persiguen, y  quieren aho-
f;arle entre sus brazos, presintiendo que su pa- 
abra ba ds ser e l rayo  qne sspulte en los  ab is ­

mos la  in fam e tiran ía. Iros aisos sacerdotes son 
e l objeto de sus conm inaciones y  los  hipócritas 
que encierran á Dios en  e l sepulcro de su co ra ­
zón; y  asi ensena que e l a lm a pura es e l taber­
náculo más digno del Eterno. Los  pobres, los 
desvalidos, son sus hermanos. Su corazon tiene 
consuelos para  todos los  que padecen, esperan­
za para todos los  que lloran. N o va  á  la s  acade­
m ias á  buscar á  los sabios, v a  á  orillas del m ar 
á  buscar á los  pobres pescadores. Entrega el 
mundo, apenas domado por las arm as romanas, 
á débiles y  oscuros apóstolas, para que lo  tras- 

I fbrmen con su palabra y con su fé. Se sujeta a l

q iie hoy celebramos señalará la  trasform aeioi* 
m ás ifia rav lllosa  del hombre. Bl antiguo Bdlpo, 
ciego, maldecido de los hombres, culpado é Ino­
cente, juguete de los dioses, rom perá este yugo 
do h ierro levantándose á pronunciar su libertad 
r á  reconqcor en si fuerza bastante para  cpn- 
fa s ta r  la  c iega fa ta lid a l d e l destino. Las d ife ­

rencias sociales se borrarán a lp lé  d é lo s  a lta - 
réa, los  re# es hundirán en e l po lvo  la  frente y  
s a  declararán Iguales ante Dios ccn sua vasa ­
llos, h iriendo así en su ra íz  los  antiguos bárba­
ros p riv ileg ios. E í hombre dejará de ser enem i­
go  del hombre, sentirá que cada  uno lle v a  en 
s í  á  la  humanidad, y  que la  humanidad nos l le ­
v a  á  todos, y  bajo eeta  sublime id#a, entrará en 
e l bogar de su enem igo para llam arle  herm ano. 
L a  ley  m oral serv irá  de oase á  la  le y  política; 
los  pueblos sabrán que no es lic ito  cometer un 
crim en, n i áun en nom bre de la  sa lvac ión  de la  
sociedad, que podrá sa lvarse  siem pre por la  11- 
b e r ta d yp o r  la  justic ia  L a  humanidad, p róx i­
m a siempre antes á  desfa llecer. recordando su
Secado contra Dios, red im ida y a  por la  san gre  

erram ada en e l C a lvario , o irá  aquella vo z  dul­
cís im a que le  dice que sea perfecta, comp nues­
tro padre es perfecto, y  sentirá y  conocerá e l 
dogm a del progreso, que oomo un filtro de nue­
v a  v ida , rehará sus fuerzas para com batir, y  lo  
dará esperanza para triunfar y  c reer en la  re a ­
lización  da su ideal. Todos los hombres, todas 
las clases, e l labrador oue Imprime e n la  t ie rra  
e l pensam iento del homDre, pidiéndole en cam ­
bio e l néctar de su v ida ; e l ndustrial que do­
m é ñ a la  natura leza y  la  hfico una fuerza hu­
m ana; e l pensador que busca en la  ciencia e l 
en igm a  de l espíritu; e l poeta que presta áias á  
la  hum aridftd para vo la r  con más raudo vu elo  
hácia su  d ivino ideal; todos los hombres, si, 
trabaiarán ca ra  rea liza r e l re ino u n iversa l de 
Dios, prometido en e l E vangelio  á  los Individuos 
V á la s  naciones. ,  ̂ .

Todos los que creeis y  am ais. recordad en  
eete día que la  l’é  en  una grande idea es la  v id a  
de la  Inteligencia, y  e l amor á una causa jnsta  
y  santa la  vida del corazon. L a  doctrina de Je­
sús, además de su carácter divino, venció  por 
haber descendido á buscar la  v ida  en e l pueblo, 
por haber elevado los  espíritus hasta e l m arti­
r io . Contra e lla  se levantaron  todcs los podere* 
d e ia  tierra. Los em peradores en cen d iéron las  
hogueras para abrasarla, los pueblos Ja desco­
nocieron y  la  ¡fe a rcn ; los sáblos la p o rs lgu ie - 
ron  con sus sofism as, los poetas se burlaron d »  
e lla , los fuertes, lo s  poderosos la  h irieron coa  
sus espadas, los verdugo» se abrevaron  en  san ­
g re  de sus adeptos; y sin em bargo, hum ilde­
mente, deslizándose en e l fondo de la  sociedad 
an tigua desde e l seno da la s  catacumbas, sin 
más auxilio  humano que la  palabra de sus 
apóstoles, h izo doblar la  rcd ila  ante su poder á  
los emperadores, sa llevó  consigo e l espírllu  de 
los pueblos, absorbió con aus verdades la  mon­
te  de los sábics, tronchó eomo caña las espadas 
de les  fuertes, hizo de sus verdugos sus márti­
res, y  triunfó porque era  la  causa de D ios, que 
• s  la  eterna causa de la  justicia.

E m il io  C a s t e l a r .

Sócrates; e l hombre, arm onía v iv a  del espíritu 
y  de la  naturaleza, íatórprate del pensamiento 
a lvino, vo z  que levan ta  a l cielo e l eco de las 
orado,-.es de to lo s  los «éres . P a ra  la  poesía, es 
e l nacim iento de aquel am or purísimo, no toca­
do por e l lado de la  tierra; am or tan casto como 
e l pensamiento, esencia Inm orta l de nuestra 
alm a; am or que no cabe en e l tiempo y  en e l es 
pació, y  que se d ilata en la  eternidad com o e l 
ensueño m ístico de Petrarca, oomo e l culto eS' 
pirltuat del Dante á su Beatriee. P a ra  todas la i  
artes, e l cristian ism o señala e l nacim iento de 
un idea l divino, qne e l artista no podrá encerrar 
en las  formas; l le a l  que hará rebosar la  inspi­
ración en la  mente del poeta, que inundará de 
una lu z v iv ía im a lá s  tablas y  lo s  lienzos, que 
levantará en las alturas, tau etórea com o una 
oraclon, la  calada cúpula de la s  catedra les gó ­
ticas. E l espíritu humano, engrandecido, reno­
vado, por esta gran  revolución que lle g a rá  has­
ta e l fondo de su sér, hasta la  ra íz  de su vida, 
se transfigurará para  rea liza r ba jo  un nuevo 
idea l las eternas layes de la  hUtoria.

P ero  sobre todo, en  la  esfera  socia l este día

DESPUIS DEJ. RIISERERE.
En Sevilla.

K o  Sé cómo fné, pero e llo  es que m e hallé en 
uua de las cap illa » de la  catedral de Sevilla , 
donde pronto aebla dar comionzo e l solemne m i- 
ssrare de Eslava.

Las luces opacas que da colum na en colum­
na tendían sus rayos oácla los altares, penetra­
ban oomo espadas tem blorosas á  través de la  
cancela  de la  capilla, y  se perdían lam iendo los  
muros, en las tinieblas, dejando fantásticos y  
vagoroBos reflejos en los aires.

U na  série de figuras humanas, á  m anera de 
fantasm as, o ia  entre la  som bra con re lig ioso  
silencio, a l lado m ió, los  cantos de la  cerem o­
nia, y  bajo las  naves del templo resbalaba una 
apiñaba muchedumbre, levan tando, a l ro za r 
sus piés sobre el pavim ento, un rumor parec i­
do a l restregar de la  seda.

H ab la  y a  resonado e l In c ip il Lam entatio  de 
Jeremías, y  aún temblaban bajo los  arcos la s  
vibraciones de las voces; e l salm o salvum  me 
fae Deas, habla Igualm ente espirado en aquel 
ambiente do religiosidad y  recojlm ionto; tam ­
bién habian parado las lam entaclone», á  cuyo 
fina l repiten los  acontes Jerusalem, Jerusalem, 
e o n t ié rU te á iu  D io», frase que rueda de uno en 
otro muro, en jlgan tesea  onda sonora, que llena 
de arm enias e l templo; lanzadas por lo s  sa lm is­
tas y  cantores, habian sonado despues la s  sa - 
g r a fe s  antífonas a l principio y  a l fina l de cada 
salmo, y  asi m ismo habla sido entonado por la s  
voces e l cántico de Zacarías ó  benedietut; todo 
parecía haber dejado en e l am biente un sublime 
rastro de d iv ina  poesía, y  todo Ino ltabaá prepa­
rar e láu lm o para el grandioso M iserere, en cu- 
yaso lem ne instrumentación parece que toman 
>arte v írgenes y  ángeles; estruendo do form lda- 
)les cataratas y  arru llos de c la res  manantiales; 

ensordecedor estampido de tempastados te rr i­
bles, y  susurros de arajas y  de palomas cuando 
vagan  p er la s  florestas y  los rosales.

A p u n to  de las nueve, cuando y a  acostum­
brado e l oido á la s  voces del canto llano, m i 
v is ta  vo laba  del órgano inmenso á  la  alta nave 
de la  eno iine columna que lle g a  hasta los  cielos 
e l retablo débilmente ilum inado por la  luz de 
a ~ a  lámpara, el M iserere  d ió com ienu) con toda.
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EL GLOBO

iu a je a ta d ,y l le g ó  dulcemente por loe  oídos a l 
corazoa , sacudiendo aus fibras de la  abstrac­
c ión  en qne se ha llaba  tam ido.

M U ereré  mei Deas teeundum  magnam m ise- 
r is o rd itm  tu a n ,  resonó poco á  poco en la  cate­
d ra l acompañado de la  voz canta&te qne sa per­
d ía  entre e l eitrnendo de la  M úsica v a l  lab e ­
r in to  de palm eros que e l a rte  t a b la  t a b l io  fo r ­
m ar de la  Inform e y  endareetáa piedra y  lan za r 
basta  los cielos, doblando dAbilmente los  arcos 
-en e l centro, eon e l a fllig ra n feo  y  suntnoso i f i -  
v a l  florido.

M ientras corría  la  vo z  por las esca lM , ya  
sonaba la  orquesta g ra v e  y  profnnda, como m i­
sa  de reqaiem  que entonasen en sas criptas los 
severos  reyes mnertos; y a  v ib raba  con  las vo ­
ces  de las altas octavas, llenando de claridad 
l a  arm onio como si cayese ana Inundación de 
lu z  sobre las notas; y a  entrem ezclaba sones
f rraves r  agudos don le  & la  vez  parecíanse o ir 

dilios de pastores y  «e traen do to  correr de ca- 
balloe; va , por último, quedaba la  arm onía sus­
pensa de una note, com o de n'n h ilo  de oro, t  
m ov ía  en un añlado sonido cada ver m ás le ja ­
no, como cá liz  de aerea  flor q iie  se c ierra .

L a  gente entretanto, resb a la fe  rum orosa ó 
inquieta por e l lado de los a ltares y  por e l cen­
tro  d é la s  naves, buscando puesto donde refu -
f iarse; en tre e l c lam or do los vlo lines, p e rd ­

íase e l siloado rum or de los pasos sobre las  
lesas, como un chicheo dnlce y  m isterioso do 
cosas que se llam aban para  contarse historias 
y  leyendas.

E l oscuro calado de la s  m antillas proyectan- 
o o  su sombra sobre los rostros, las  ro jas  c o l­
gaduras suspensas á  la s  colum nas y  á  los m u­
ros  c o c o  grandes cortinas da fuego y  oro, e l ru 
U lar de los refle jos sobre la  pedrería de las ara - 
nas y  sobra los crista les oe  las  lám paras, la  
danza ds claridad y  de tinieblas m oviéndose en 
lo s  ángulos y  bajo las bóvedas, la  noche im po­
nente suspensa en ias alturas como fúnebre 
crespón tejido de a las negras, los rezos, las ple­
ga r ia s , e l golpe dado no se sabe dónde que liona 
sonoramen le la s  naves y  sa pierde á lo  léjos 
com o eco de un mundo desconocido, todo hacia 
m ayor e l m isterio de Ja cerem onia, y  todo con­
tribu ía  á la  severa  m ajestad de la  ig lee la .

E l segundo versícu lo rodó 'desdo la s  a lturas 
del coro como una imponente catarata, y  la  o r ­
questa agitó  sus arcos y  sonó sus instrum entos 
lo  m ism o que si fuese llegad a  la  hora del d ia del 
ju icio. N o era una Ilusión; entre e l d iluvio de 
sonidos, se d írrum baba con  terrib le estrépito al 
In llam ado SJnaí y  desgajaba su corona de tem ­
pestades, tras de cuyas últimas vibraciones 
atravesaba como una bandada de ángeles por 
io s  aires, agitando sus a las de oro, que trope­
zaban en las bruñidas lám paras de p lata  y  on 
la s  trompetas do los  órganos.

E l ^®rfícu lo espiraba; espiraba entre una 
sucesión de vibraciones, cuyas notas se abrían 
com o rosas y s a  plegaban com o desfallecidas 
a las , hasta extingu irse en  los débiles pliegues 
de l arre.

Deepues e ra  entonado otro versícu lo, luego 
o tro  en e l qus parecía palp itar todo e l dolor hu - 

y  por últim o acabó e l m iserere con una 
u tis lm a  n o ta , llena  y  v ib ran te , que duran­
te  un minuto estuvo rodando por la s  naves im 
ponentes.

L a  gen te abandonó lu ego e l recin to len ta y  
ospacloeamente; lo s  sacerdetes cruzaron sobre 
ia s  losas en direoclones distintas; la  Ig les ia  
quedó com pletam ente desierta, y  sonaron las 
posadas lla ves  ea  las cerraduras, cerrándose á 
poco las  puertas g igantescas.

Las severas  im ágenes colocadas en  sas n i­
chos, los santos de piedra tendidos sobre lo s se -  
pnlcroe, y  las  brillantes figu ras pintadas en los 
vid rios de colores /.qué narian  en m e llo  do 
aqu ella  profunda soledad y  á  qué cerem onias so 
en tregarían , una vez  que hubo sido cerrado el 
g randa y  solitario  templo?

S. R u ed a .

En la  cap illa .M i ta  e t í le  de Fomento.
XL PADRE SARta

M ás que dlastirso acabado (qé e l te n s ó n  del 
padre Sanz sencilla  plática, dicha eu tono fam i­
lia r, sin buscar toques de efecto y  preic ind len  
do de ga la s  oratorias.

A i í  y  todo, y  bien á nuestro posar, a lgo  ha­
bremos dé censurada, por más que n o le e g a  
pretansioM s de orador n i aborde cuestiones ár 
anas, n i íaLnine cargos, n i se m eta on mucho 
ni M  poco con  las modernas teorías flloeóficaa.

Porque e l padre Sanz, da seguro no ignora  
que e i dram a deaarroUa lo  en la s  cumbres del 
Gólgota, requiere narrador de más ailentos: sus 
M m entarios á  las últimas palabras del Justo 
fueron pobres, pobríelmos, y  hasta a lguna vez  
nos parecieron poco edificantes.

Aunque se trate do una plática sencilla , no 
debe presclndirse on absoluto de la  hechura lt- 
teraría , y  e l padre Sanz prescinde en absoluto 
de ella .

L a  plétora d *  superlativos a fea  m ucho la  
oraclon ; da lu ga r  á cacofon ías y  á que ciertos 
periodos del discurso resa lten  en verso , que 
aun siendo bueno, cosa im posible, seria  im pro­
pio de la  ocaslon  y  de l asunto.

E. M. G.
n

En la s  Heoogidaa
BL PAD R B  PA LA ZO .V .

L a  verdad es, que pedir a  la  genera lidad de 
los  oradores sagrados quo acom etieron en el 
d ia d s  ayer la  d iflcilíslm a em presa de cantar la  
odisea dal Ca lvarlo , grandeza  de Im ágenes y  
elegancias de estilo  ee pedir lo Imposible.

Sl tuvieran  gen io  com o tienen buenos desees, 
la  em presa sen a  realizada: pero ly a s e  vé l les  
sucede á lo s  presbíteros lo que á los autores 
dramáticos. Todos están animados de muy bue­
nos deseos, pero solam ente unos pocos eonsl- 
guen s u o b je to y  loa más son rechazados por 
los  públicos.

Sl no o liera  á profanación e l com parar las 
cosas de la  ig les ia  con las  cosas dol teatro, dí­
n am os que e l p a ir e  Palazon es un autor d is ­
creta, que no tiene los  rasgos del genio, pero 
tampoco incurre en la s  chocarrerías del autor 
ce nial guato. Es nn predicador concienzudo 
que llenara  cumplidamente su com etido cuan ­
do en vez  de pintar dram as como el del Ca lva  
n o , haga serm ones de costumbres.

Adem ás, hablar tres horas sobre un drama 
cuyo argum ento es conocido de los oyentes, es 
cosa  d ific ilís im a y  reservada solam ente á  los 
artistas de la  palabra

Bl padre Pa lazon  no ea un artista: es un 
obrero distinguido de la  palabra.

As i es que las tres horas em pleadas por e l
trascurrieron, no 

olvidadas, sino contadas rigurosam ente por los  
cuartos que sonaban en e l vec ino reloj d é la s  
Escuelas de San Antón. Bl orador y  e l auditorio 
ten ian ganas de concluir.

En resumen, e l padre P a lazon  no es un ora- 
d ords  ta lla  bastante para  pred icar e l sermón 
de la s  Siete Palabras.

P e ro  es un o r a lo r  excelen te para decir dos 
palabritas á  sus oyentes.

J. M,

Sobre la  esca llaa ta  de l presbiterio hallábase 
una b u a ^  e fig ie  ds Jesús crucificado. En los  

, brazos de l sagrado leño se apoyaban dos esca - 
e ra s  portátiles, en señal de que Iba á rapresen- 

larsa a l v ivo  la  escena del dsscendlmlento 
Eatre la s  solem nes aotas del canto llano, 

j  sonó rum or de mohosas arm aduras. Y  en tra - 
t  ron  por la  puerta principal dos eitupandos fa a - 
' tMmoD68, qa© despedían a l an ja r  rnoaor •©♦ 

m ejante a l de un aímon v ie jo  rodando por los  
adoqarnes. Pasado e l prim er susto, nos a cerca ­
m os a  verlos.

X r t ía n  oáseo cerrado de compuerta, del tiem- 
í í°  t® ie rras  de Ita lia  con un penacho m u l­
ticolor é  hirsuto, de una v a ra  lo  menos de a lw  
unas medias corazas m ilanasas de principios 
dal s ig lo  X V II; espada toledana de cazo leta  a tra­
vesada, com o entonces se decía, por los  riñ o- 
nee; daga de guardamano, á  la  espalda; pa rte - 
sana de las que usaban los sargentos do nues­
tros te rc io »  de P lañ ías; ca lzas atacadas, de 
punto, y túnica de rabiosos colorines.

Creíam os que ftrese de hitdft W do aquello, 
poro nos desengañam os pronto. Eran p iezas 
M tlgu as , por Im  cuales, y  especialm ente por 
las dagas, darla  un aficionado cualquier d i-

_ M ás tarde supimos que contaban m ás da dos ■ 
cientos anos y  que se trasm itían de padres á 
“ IjcSi á  gu isa de inestimables joyas.

T ra s  ios  armados, asom aron va r io s  pen iten ­
tes, y  una vez  puestos aquellos do gu ard ia  á
a^mbos lados d e f Cristo, súoló e l orador a l púl-

í f iS ñ í ®* recordando
U enosdo é lK u s to .e l  c s so  ocurrido dos año»

f í l e r f í  del Santo

'w ieoa. A  m ás de log  cuatro sayones 
« r r a b a n  e l duelo cuatro ju e je s  coa  lu enga » 
hopas, negras, banda a l cuello a lta  va ra  
justíc la , y  goIIUa escaro lada 't a r a d o

Dimos por mny bien em pleado e l v la ifl *  r « .
gresam oe a  Madrid, coneldarando lo muc’h o o ^  
conm ueven e l ánim o y  aprovechan á la  r lu t  
f  « r e o io a la e  y explicaciones com o la s  S e  
fttr&g quedan mlaacioaament© de© Gritas

A. V .

Atocha.

LO S  SERIIIOflES O E  A Y E R .
PO R  L A  TARD E .

E a  l a  V l s l t a o i o n .
E L  PA D R B  RODRIGO.

Siem pre creim os que la  casa  de Dios era  lu 
g a r  asequible a todo e l mundo, donde no hay 
p r lv j.eg io », donde e l que prim ero lle ga  es el 
preferido; pero hemos debido convencernos de 
10 con irario. viendo que en más de un templo se 
e x ig e  papeleta para presenciar las solem nida­
des de estos dias.

A y e r  fuimos^ á  la  V is itac ión  á la s  once en 
punto de la  m » nana, y  nos encontram os con una 
apiñada multitud que esperaba á que se ab rie - 
ra n  las puertas del temp o; un dependiente do ia  
Ig le s ia  nc 8 comunicaba las órdenes term inantes 
que le  hablan dado, de no dejar penetrar en e l 
«a g ra d o  reciato sin la  correspondiente papele- 
t t ;  en v is ta  de esto, y a  nos disponíamos á re ti­
ra rn os  cuando nna devota, compadecida, nos 
a lo  ana papeleta que llevaba  de reserva ; desde 
«q u i  damos las g rac ias  á  la  am able donante.
un h mostrado ser
un hambre In flexible y  de carácter; em pezó á  
l lo v e r  a  las once y  media, y  sin consideración á 
la s  muchas señoras que esperaban, no revocó
lA 8® "‘ ® “ ® apiñara á
t?  F« 1  templo y  su friera el chubasco has­
ta  la  h o r*  reg lam en tarla .

P or cierto  que no hubiera hecho tal, s i eo 
h ub iera  kn iorod o  de la s  com vereaclonei y  at 
hubi; ra  sabido cómo t e  calificaba su conducta: 
d a d *e tc *e tc  ^*ha de consideración, eruel-

No se contentaban con esto sino oue can 
hablaban de q ú l ja^s^e 

i® prensa, de que y a  d iria  a lgo  El  
G l o m  y  véase cóm o no se equivocaban.

ra ro  basta do Introducción y  oasemoa *1 n «  
com o nn Correspondencia anunciábalo

y  nosotros pudimos con­
vencernos de que eran  equivocados los iu for- 
m as de. colega; califleándolo de pasable, hubie­
r a  estado m uy en su lugar.
M  ® °‘ ®®*a®“ a**á nunca á  tu s  oyentes; pero 

atención; p a r i  e llo  tiene 
®® ®ale del pan toque 

b i t . l t l  ‘̂ ® dJc® todo en a lto
reeu rr l- a l gastado re - 

cu rto  de va.nas y  huecas declam aciones.
dJccfnn i*.® ® Rodrigo co rrig iese  nn poco eu 
¿roanñ ’» }  *S « “ P eoa ra en  e x a g e ra r  tanto la
tó  en I «  i t .  ®® un poqu i-

y  prescindiera de algunag 
tó  *1“ ® in terca la  con nar-
tó  frwuoncla, gan arla  muy mucho, y  tenga en
cuenta que le  hacemos estas observaciones da
iodo corazoa y  con e l m ejor fln  ®®

P .O .

DO.V riLOME.VO C U E VAS.
E l padre Cuevas no canturrea, n i rec ita  pe­

ro  declama... ¡y  qué m anera de declamarl 
Con la  m ím ica que á e s te  orador le  sobra 

podrían com pletarse una decena lo  m énos dé 
actores que andan por esos teatros sin  saber 
qué hacerse de la s  manos, del cuerpo, de la  ca 
beza ni ds lo so jos .

A s í es quo e l discurso del padre Filom eno 
m as que sermón parece un monologo, y  m onó- 

da*beif/fio” *^*'^° inquieto en noche

E l púlplto lle ga  á convertirse para  é l en es-
M n a , y  reducido como es su e ípac io , e l padre 
cu evas le  agran da  con uua m ovilidad W e -  
©&nt©.

Y a s e e jh a  hácia atrás con asombro, y a t e  
y a  hala la  cabezé como 

81 fuera a hablar en secreto á  su auditorio va  
*® P,‘i«<®ra «ob re  la  puntó ‘de 

los p iés; ,que brazos los auyosl a l hablar del 
c ie lo  los e le va , abriendo cuanto puede las m a- 

In t ie rra  los baja haciendo la  
I^ndication con los índices: hab la  del ángel que 
descendió á l a  Cruz, v a l  decir que sus I K e  
agitaban en e l espacio, sube y  ba ja  log brazos

‘ J*i* ®“ ‘® ®®*’® ^ echarse á vo la r. A l 
hablar del corazón go lpea  con la  mano su p e ­
cho, tan despiadadamente, como sl luchara 
consigo mismo. Con el sonido de la  voz hace lo

( u S f ,T S ? o r d " ' i i * . ; r  “ “  ‘  • “
Con todo es to resulta, como no puede m én ?»

Ia  o ratoria  del padre Cuevas más tea ira l m ás
dramática, ménos evangélica , de Jo que con v l- 

íu lzás en concepto del sagrado
orador parezca ser mas persuasiva.

N o estam os de acuerdo en este panto La
apartada de la

naturalidad Las m aneras lób r ia s , la  vo z  tem -
S Lá l í, ^®” ®®P*® ,®^aro y con creiam ento exp re­
sado son los  que llevan  e l convencim iento a l 
animo de loe  oyentes.

® «ci‘año su siste- 
i  ’  '^®®horda y  consigue esc ita rlos  

nervios de sus oyentes, con lo  cual resu lta quo 
a l acabar su oraclon, é l se encuentra rendido 
L m  « ‘ c á ch a lo  ae sienten fatigados
co iM  s i hubieran subido corriendo una penosa
CU6©t&.

®? «*“ .®“ hargo declarar que e l padre 
y *  sim patía de su

auditorio hasta e l punto de qua s i no fueran ex -

aiitóH iflríA" V ®̂  públicoaplandlrtó, y  a l acabar cada parto de l serm m
e í p a ire  Cuevas seria llam ado á  escena repetí-
O»® V6C6©.

A . C.

E s  Getafe 
E L  DESCENDI.MIB.NTO.

ig lw ia , la  mas herm osa de 
todas cuantas hay en las cercan ías de Madrid 
ia  ^ r r o q n ia l  de Santa M a n a  M agdalena ’ 
n f- '̂ ® úel s ig lo  X V II y

®'i®'V’ ’® Particnlaridades arquitectó­
nicas, la  de que sus robustas y  altísim as colum- 
ñ fS ’ ®“  úe más de dos m etros
tienen sobre un capitel jón ico  otro Pedazo de

clB«co” o tíd “  úe órden
De todos modos, la  n a v e , p o r su elevación  v  

arm onía, produce soberbio etacto.

A a w . W l Í K í i * ' ”*”
N o podemos ju zga r le  y  desaliam os á los  más 

atrevidos a que se metan en tales honduras Ha 
leído sin  duda porcloa de cosas d iv inas y  hu- 

poesías, recortes y  folletines 
de periódicos, etc., y  á  medida qne hab la  cojo 
de ta lo  e llo  lo  q ue se le  viene á la  bo ca. Adem ás
es pesado y  am plificador como ninguno ’

Procurem os reco jer a lguna da eus frases, y  
eso va ldra más que todas la s  críticas

«Em pieza á  hundirse e l c íe lo  detrás del so l...» 
(A dv iértase  que llene también la  grac ia  de tra ­
bucarse e l padre La  Iglesia ).

«jCóm o describir e l sufrim iento de M aría , las 
angustias de aquel corazón partido por g a la  
(d igo , de pena) en dos?...»

«Con repetir que estaba a l pió de la  cruz 
h ay  bastante.

P ero  hó aquí que Uega un soldado crnel, so 
acerca a l crucificado, y sin reparar en  que es 
cobardía herir á  un muerto, se hace atrás y  le  
a r r ó ja la  lanza,

para  que la  fuerza sea 
 ̂ y  e l ímpetu mas ..V

Padre  L a  Ig lesia , santo varón, d ign ísim o 
escolapio, jse rá  posible que usted, conociendo 
esos versos de D. N icolás Fernandez M oratln  
no haya  advertido á  qu lea están dedicados oor 
e l poeta? ^
«r .»^  '^ttolta á  lo  que acababa de pred icar poco
antes sobre e l do iorda  M aría.

comprenderlo, serla  necesario en ten ­
der lo que d icen las m ariposas á  las flores, las 
flores á  las aves, las aves á la s  nubes, las  nu­
bes a l eter, e l oter a la  inmensidad 

Y  ge detuvo falto de aliento.

f a mr n S f f ” ■‘■'"''“ "ío» r 1«  

. p r l S  “ *»■
Al ú lspuestoi á hacer
e l papel de Nícodemo y  Joió de A rlm atea  un c a ­
pellán, dos dlajouos, un sacristán y  va r io s  mo­
naguillos.

e l r / r p í f  ‘

r io frd ia  y  empezaron la  obra de m ise-

encaram ado en lo  alto d é la  cruz, 
mostrábase m uy inquieto. H ab la  de qué, pues 
ata* m an f^  * *  deslizaba y  se m ovía  de un modo

N o reparó en ta l detalle e l padre L a  Ifriesia 
antes se puso á am plificar con gen til donaire. ’ 
a <,“ ^^“ d ®‘*j® ‘?'®^-"®.°‘®"*® lefrero, donde han

•"y®"®®*
Y  disertó m edia hora sobre e l letrero  sin rn 

S a l e a  le  d h í S Í "  flue jo s ó  de

Sobre e l clavo, otra m edia horlta. Josó de

dJd T e  l a V e " » »

cuerpo desclavado y  en brazos %  sus en?erta-

snpfic lo l''^ ' ®“ P®*ú para  estos el

Hablando y  hablando, el predicador on sn 
^muslaamo no conoció que la  e fig ie  pesaba

Qiene la  costum - 
'•®??‘ ‘ ' ‘, pronto y  no adelanta un paso) 

nevad le a M aria  para que le  reconozca. Pero  
no le  reconoce, ¡tal le  han puesto los  verdu-í 
gos  »  (Pará frasis  do un cuarto de hora )

«V o lv ed le  del otro lado, á  v e r  ai as í lo reco­
noce.* Vuelta  del otro lado.

«Subid de nuevo a l monte (a s i llam aba á  la  
esTOlmata del a lta r m ayor) y m ostradla a l pús­
olo .. Tenedle así, mucho tiempo, para  que le  
contemplen y  lloren  los cristianos.

L a  m irada que d irig ieron a l orador José N I-  
codemo, e l sacristán y  los  ayudantes va lió  por 
todoun disiurso. Los pobres, a l fin y  a l cabo 
obtuvieron licencia para meter e l cuerpo en nú 
féretro de crista ! que estaba a lli junto, y  usa- 
ron  de e lla  con tal d iligencia  qua en m énos de 
diez segundos quedó todo arreg lado.

Desde e l rincón en que nos apoyábam os 
olm os UE gran  suspiro de desahogo

PO R  L A  NOCHE.
Bn Santa Catalina de Sena.

EON- F E L IPE  PO YA TO S .

Al P*’« «t 'íta ro  va ls , á  fé nnestra
e l tra b ^ o  de Ir  hasta e l prom edio do la  ca lle  deí 
Meeon ¿ 6  Paredes, dondé la  su p rad ích aU les ia  
Se ha lla  situada Sa recinto ee m uy « e ju e ñ o  v  
los fieles se m ovían en é l con holgura ’  ^

Cuando llegam os, poco antes de la s  ocho sa 
estaba en la  práctica del rozo  de e itac lonés á

auar e coloclda en e la ltar m ayor como obra de arte, deja mucho ona
desear). Un sacristán a l parecer, en traía de 

® “  revestir quéremoe decir, le ia  en 
un libro anos muy m alos versos que reflejaban

do Jesú8? “  **®
A I term inar la  lectura da la  catorce estación

^ lector) que la  quince y  ú l-
I S  n 1“ ®®® úel a ltar m a­yo r, según lu ego vim os, apagó de Koloe la  vo la

e l rezo. R asgo do econom ía qua le  recom iendan 
para una m ejora «n  su sueldo.

Ocupó la  cátedra del Espíritu Santo e l Sr. P o ­
yatos y  apenas comenzó su oraclon se n osrava - 
Í .7 - .S ?  «'■eúorm uyacaptab ley aun bueno. A
un porta adecnado reuua una excelen te vo z  aua 
m odula con íad lldad  yu n a  acción apropiada ^
»  A°n V ú e  loa V e  c o m ^ - ' 
W aa^„1  sermones, pero fos estudia
bion y  los retiene en la  m em oria; y  cuando por 

o lv ida  de la  hílactah^de s ú d is c ^ í  
80 fácilmente sa le  del paso acudiendo á enm en­
dar la  oraciOD; y  siem pre bien.

«A A .tS Í-  ®“  “ ?  P®®‘® ® " medida queM n ven lr  puede á  un orador sagrado, y  más

Í í  s . n S M . t o 7 , 1 . V ‘ ,“. í » ' » ™  1 "
Con acento sentido h izo la  apo log ía  da la s  

excelsas prendas a tesó ra les  en e l a lm a  de la  
."‘ ‘ ‘̂ ®®®‘ ® '^®úeitinada á  ser M a - 

y  1®®S° ®° patético pintó 
colores la  sucesión interm inable de 

í?Í?m A H "  “ ®;r‘ *rloe quo los  Inferidos á  su aman- 
de Madre “  hacer sen tlráau  corazón

' »  1 »

siem pre que com enzaba un 
fórm ula; «V en erab le  co­

munidad. Am ados oyentes.» Como orador lo  
repetím os, am  ser una notabilidad, es de los 

I ^® P®rjud¡ca el defacto de a rra s ­
tra r a lgo  la  frase, cem o sl con ello  tratara de
« r í E ® ] ' '  S? auditorio; pero este l ín a ?
láw lm ente rem ediable, no es bastante á  quitar 
St *f‘ ®® úe orador correcto en
e i decir, de fácil palabra y  que ra reía que antes 
de acom eter un. punto lo  estudia á  conciencia y

V.

En la  Vlsltóolon.

Y  pensarán los lectores: serm ón acabado. 
Pu  IS nada de eso. <»uaav.

«V o y  á concluir porque temo abusar de vues­
tra paciencia; poro antes venid y  o iim s , v lrg e -  
tó fe -íerusalóm ó h ijos de G e-

Y  con apatíb le  sosiego empezó á con tar e l 
lance del profeta B liseo eon la  piadosa Sulam í- 
HS ó Sulamlta, no sin  indicar que « la  buena se­
ñora a l hab ilitar un cuarta para dicho profeta
le  habla puesto sofá y  todo.

N os m archam os (ó l se quedaba predicando); 
y  con nosotros sa lieron  varios h lw s  de Jerusa-

E L  P A D R E  L O P E Z

A s í se llam a, regun nos d ijeron, e l encarira- 
do de predicar en las Salseas e l serm ón de IS -  
loJad. y. en e n c ie n d a  sea dicho, no está co r -  

®“ P'’®®®- Su dialéctica f r l a v r a -  
zonada, es mas propia para convancer qus para

hia^fi «® «rado  bastante recomenda­
ble, t.ene e l buan gusto de apa rta rte  de los  lu- 
fo r e s  frecuentes an los  p red ica-

Ai ,.^ ^ 1  n °  cfelmoB qtts Iba á echar por
e l cam ino trillado, sacando á  colación panteds- 
tas y  masones; pero nos equivocam cs, por fo r ­
tuna para nosotros y  para el padre López 

E l predicador a lu lló  á los  en em lg fe  de la  
Iglesia.- pero se mantuvo en el buen terreno- 
M m baiio  sus teorías scbre ia  confesión y  exc ié
ínATií ® ^®!f® P®*"® ^“ ® ffecuenten los Sacra­
mentos, todo por am or á  la  M  adre de Jesús.

P*úre López, s i 
para e llo  tuviéram os autoridad, qua procuro no 
enam orarse do una palabra y  tenerla siem pre 
en les  labios: qne no escoja temas que no se 
avienen  con su modo do ser, y  que cuide un 
poco de su dicción. S l es preciso pacte con ol 
padre Rodrigo y  quo éste le  c e la  a lgunas do la »  
eses que derrocha en sus sermones

P . O.
• «

En las Calatravas.
DO.N b e r .n a r d i .n o  l A r r a g a .

L a ga rra ga  según unos anuncios, y  L a r r a » »  
según otros. N o Esputam os sobro e l apoIUdo* 
como quiera quo sea, pertoDoco á nn orador 
cuyo nombre no pasará á  la  posteridad. N o so  
Jo propone ól, seguramente, porque á ju zga r dop 
la  oraclon que anoche olmos e l Sr. L a r ra g a  

nacido para tales andanzas. Ss 
Umita a las frases de rubrica diciendo todas la s

l®n bien ó m al hUvanadas.
Si e l orador no es francés, m erece serlo. Su » 

oraciones gram aticales no son do construcción 
^ B te l la n a : traduciéndolas palabra por pa la­
bra, rosultarian dignas de cualquier presbítero
Qtftscon.

Concluyó pronto: e l sermón no duró más da 
vein te minutos. Ese fué su único mérito.

A .
* *

En e l Caballero de Gracia. 
no.N lu js  m il l a n .

A s i as llam a, sí no mienten los cartolss e l 
orador qus predicó anoche en e l O ratorio del 
C éba llsro  de Gracia.

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

E l padra M lUac es an hombre es trado  en 
a lo e ,  ca lvo , coloradote, grneto , y  por añadidu­
ra , Tentrado: cuande los  franceses qu ieren re ­
presentar a l legítim o, a l genu ino presbítero es* 
paBel, pintan una flgu ra  parecida á  la  del padre 
bUilan.

BI padre M lllan  resp ira  satisfacción, salud y 
hom bría de bien por todos sus poros Debe da 
pertenecer 4  aqusl lin a je  de hombres qua son 
completamente felices, y  e l Sr. M lllau  lo  serla , 
a l no hubiera púlpjtos.en e l mundo y  al la  o b li­
gación  n d ie  posisra en e i doro trance de p ro ­
nunciar discursos.

¡áaato.-Olos, y  qué fa tigas  p a ió  nuestro o ra ­
dor para pintarnos la  soledad de'Marla/ Comen­
zaba  una frase, y como advirtiese que b o  sa lla  
bien, la  v o lv ía  á  empezar, y  al a « i  tampoco re - 
s títab a  i  su gusto, hacia una pauta y  segu ía 
adelante aunque la  conclusión fuese más des- 
d iohad* quftei principio.

Llena de dolor, d ec i^  dejéinosla  abandona­
d a  á su am arguísim o... dolor, d igo , llen a  de 
p in a , dejárnosla abandonada á  su am argu ís i­
m o dolor, digo, a su a ipargn ís lm a soledad. La 
M adre de Dios exba laba  quejas como los  po- 
l lu e :o s d e lo «  golondrinos, e iio  es, de las g o ­
londrinas. P o r  nuestras culpas, por las culpas 
de los p icadores, que son como las A e ra s ., el 
pesado, quiero decir, es una fiera  que hsce su­
fr ir  am arguísim o dolor á la  M adre sin  ventura, 
que llo ra  su tp lran lo  esrao lo i  polluelos de los
{ golondrinos... de las go londrinas cuando la  1 0 - 
edad, e l dolor, la  peha...

Y  vo lv ía  de nuevo «1 Sr. M illaa  á  querer pin • 
ta r la  soledad de la  V irgen : y  en cuanto se la 
Im aginaba triste y  eln  consuelo, exclam aba: 
¿Como figurarnos aquella  etcsna; los polluelos 
d e I 0.J golondrinos... de las golondrinas cuando 
ae quejan no pueden darnos idea completa del 
cuadro. V o lved  lo t  o jos á  aquella  santa flgura, 
qne lloraba lágrim as en su am argu ís im a sole­
dad, porque los pecadores, son fieras... e l  peca­
do  es una fiera  que desgarra  las entran ts cou 
intenso dolor. Y  a « í  como lo s  polluelos de los 
golondrinos... de U s  golondrinas, esto ss, sí, de 
la s  golondrinas, suspiran y  se quejan, en su 
am arga  soledad, la  M adre del Redentor, ap e ­
nada y  dolorida en su soledad am arga...

Y’ a s í por este órden e l orador fuó haciendo 
frases con soledades am argas  y  golondrinos 
que BO habla más que pedir.

Vay a  una im ágen que va le  por todas, Inclu­
yendo las de los  polluelos, los golondrinos y  las 
golondrinas.

L a  V irgen  M aría, exclam ó, es lum inosa co­
m o e l sol, brillante como la  luna y  fuerte... co­
m o  un escuadrón de caba llería .

P or fin, concluyó. Los que hayan  sufrido 
oa joe l poder de los polluelos d é lo s  golondrinos, 
no podran tener Idea de lo que su frió con los 
suyos e l orador de anoche.

]Y  pensar que serla  un hombre dichoso si no 
s e  metiese en esos trotesi 
,- ,„P « ír r * e ia la m e n te  la s  golondrinas del padre 
M u ían  no son como la I  dol poeta, lEstas vuol 
v.enl ‘

A . A .
ir

N atara lea  de San Pedro.
DON ANDRÉS MARTINEZ.

El Sr. D Andrés M artínez se sabe la s  cosas 
de des maneras: en latin y  en castetlano. A s i es 
hd®^prítaero dice la s  cosas en uu Idioma y  luego

Adem ás de esto, qua y a  es uaa muestra de 
Ilustración tiene mi Sr. D. Andrés una voz her­
m osa, que llenaba con poco esfuerzo oí reducido 
espacio de la  ig le s ia  de los  presbíteros N atn ra- 
ie s  de San Pedro.

gim ió, gritó , gesticuló, d ijo  lo d o  
costumbre, pero no logró  conm over á  nadie. A sí 
e s  que, a l concluir, su escaso auditorio se retiró 
Sin dar muestras de la  m enor impresión

Sin duda lo reducido del templo, lo reducido 
de l auditorio y  aun lo  reducido del asunto fue­
ro n  parta para que m i Sr. D. Andrés term inara

®dvldlabla brevedad su cometido.
Eso sí, é l h izo por llo rar, h izo por im presio­

nar, h izo por convencernos da que se sentía 
em ocionado pero no lo  consiguió; U a  presbítero 
tan guapo, tan correcto, tan sano, y  tan grueso 
no puede lleva r a l convencim iento do nadie, la  
verdad da las penas, de las am arguras, de los 
do.ores que pasé M aría  Santísim a aquel horrl - 
ble día en que murió su hijo por dar salud y  v i ­
da  á  la  humanidad.

M .
m .

En San Pedro.
KL PADRE ESCALO.NA.

jDlos m ió! ¿cómo apellidar a l  Sr. E scalona si 
^ e r  dijimos y a  del Sr. A lbertl, que era  e l padre 
Relam pagoi 

P o iqu e  no puede ex is tir  com paración entre am­
bos oradores, y  si e l da ayer en San Lu is d ijo  un 
sermón^ corto, e l del padre Escalona fué más 
corto  aun. Con la  d iferencia adem ás d equ e  e l
Eadra A lbarti d ijo poco, en poco tiempo y  e l pres- 

itero de anoche, dijo en mucho menos, diez v e ­
ces más que e l de San Luis

Anoche no tendría cnerda más que para  s ie ­
te minutos, pues no exce  lió  de estos su p e ro ra ­
ción; v e rd a l es que s i dura más ni e l pa Ire  Rs- 
ca iona  hubiera podido seguir predicando, n i los 
neles escuchándole.

— «V o y  á term inar—dijo á  los  seis minutos ó 
poco más de haber em pezado— porque se opri­
m e m i corazou a l contem plar e l do lor de aque- 
P a  amantíslma m a ire ;»  pero no debió decir ae- 
to  el padre Bscalona, sino «ie rm lao  portu e  no 

“ *** ’  pofqua ™ is pulmones se n iegan  á 
obedecerme, porque noto en los semblantea de 
m u  oyentes que sufreu como yo  a l verm e hacer 
esta  g im nasia  pulmonar, y  no quiero que sa l­
g a n  de aquí coa  a im « . »

¡Las gradaciones no son e l fuerte del padre 
Esca lona ! « A  la  dolorosa m adre—d ijo—le  en­
tregaron  á  Jesús muerto, herido, aprisionado » 
que nos parece lo  m ism o que d ec ir :—Esto no 
pasa en Europa, ni on Bspaña, n i en  V a llecas .

Pero, hagam os punto para que no sea esta  
noticia  más la rg a  que e l serm ón del padre E s­
calona.

J. A .

Ba las Carboneras.
EL PADRE FRUTOS.

Bl Sr. F rsto*, luego qa#  «tib ió  a l púlpitc, de­
bió da calcu lar, sio m editarlo mucho, que no 
m orería  c o M u rre n d *  tan ex igu a  serm ón de 
m ayor é iu M B '', y  tomando i.j8piraclon e n ia  ao- 
le d a d y  do ler de la  Vírgán M aría, emprendió su
ta «eaa ligerandahorrlb len i«Q t»B u orarícn  y des
jaahat.do suoom ecldo eu un par de periq jatee.

N o ncks pareció, sin em bargo, e l Sr. Erutos 
un m al orador; antes por e l contrario, le  consi­
deram os adornado de coudlciones excelentes.

Y  como ao  podemos ca lificar de serm ón s i  
discurso, sino de plática á  lo  'más, habrem os da 
contentarnos.cdn decir, qne fto ln ac  hemoa é r ©  
bado loa fru.tor'opafórlos del Sr, • Frutos,' pefo  
qne nos han parecido de buen gusto.

M. G.

Sermón de S o le ia d y  so.'edoá bien com pleta.
L a  gente no se había apresurado n i con m u­

cho por acudir á  esta templa á  escuchar la s a -  
grada  palabra de labios del Sr. Frutos.

A u í no habia n i apreturas eu las puertas ni 
achuchones en su interior. A l  con trario  pudi- 
njos tom ar asiento con toda tranquilidad y  des­
ahogo en uno da los mucho* bancos que habia 
desocupados.

En la s  e eca e la s ffla w d éS *^  FMvf>nde.
,EL PADRUSÁ/A. 3 

Antes de form ar d ífinU lvo ju ícIo ' Ael padre 
Saja, como orador sagrado pasam os por varias 
y  m uy dlver.s&s impresionea.

E l apellido predispone; y  a l v e r  aparecer en 
e l púIpUo dal templo de las  Escuetas P ías á  un 
presbítero córpulaoto, que entró con c ierta  pre­
cipitación, y  cerró  con brusco ademan la  pu er­
ta dal púIpUo, crelm cs habérnoslas, en efecto, 
con un c lé r ig o  de rompa y  aaja.

Empezó e l sermoB, y  a l o ír  una voz bronca 
y  desapacible, que em itía  lae palabras coa  len ­
titud tanta com o s i en vez ds pronunciar e l d is­
curso lo  dictase á un escribiente, osnsamos que 
una vez  más estábamos condenados á eseuohar 
á un m al predicador.

Luego  DOS convencim os de que nos h a b la ­
mos equivocado en esos prejuicios.

Poco á  poco fué la  v o z  del padre Sa ja  per­
diendo sus asperezas, y  su palabra haciéndose 
más fácil. A  medida que entraba en m ateria e l 
predicador sa anim aba y  m ejorsbase su o ra ­
ción A l  fln n o » convencim os da que, e i no e t un 
grande orador, ea un homore de mncho talento 

E l toma era U  Soledad de M aria. E l padre 
Saja supo buscar en e l corazoo de su auditorio 
la  cuerda sensible para tocarla  y  hacer que 
luego vibrase a l compás dei dolor da la  Madre 
de Jesús

Con ta l propósito supuso razonablem ente,
Jue m uy pocos de sus oyentes se habrían libra- 

o del terrib le dolor do ver m orir á  un ser que­
rido. Y , haciendo una m uy elocuente pintura de 
la s  angustias, que ocasiona la  enferm edad mor­
ta l de Ja persona am ada y  de la  cruel aflicción 
que produce su fallecim iento, observó de qué 
modo la  esperanza conforta m ientras el enfermo 
v ive, y  cómo despuea de la  muerte, entanto que el 
cadáver está en la  c a ía  m ortuoria hay a lgu  que 
aún cubre e l hondo vac ío  que v a  á quedar en e l 
a lm a de los que le  lloran. Vacío  que se siente 
en todo in  horror cuando la  losa da la  tumba 
cae para  siem pre sobre e l cadáver.

Dada la  nota humana de esta dolor de M a ­
ría , o l predicador la  am pllflcó é  h izo v e r  lo quo 
seria  aquel dolor d ivino, porque e l co ta zon d e  
M aría  encerraba m ayor ternura que todos los 
corazones de! mundo y  lo  qne perdía va lia  más 
que todos los  séres y  cosas de la  tierra. Asi 
e ra  inmenso. Infinito e l vac ío  que representaba 
la  soledad da la  m adre de Jesús. T a l es la  sín ­
tesis del aerm on del padre Saja.

En los cuadros que éste presentó á su audi­
torio , e l asunto quedó muy olen tratado E l pa­
dre Saja dibuja correctam ente las flgu rrá  • pero 
08 demasiado colorista. Fa ra  é l es  Indispensa­
ble hacer constar siempre, qu® son am arillen ­
tos ó sonrosados los semblantes, ro ja  la  san ­
gre , azu les los  cielos, pardas las  nubes, verdes 
los árboles, blancos los cabellos del anciano 
negros los abismos, enlutadas las  nothes eí sié 
de ecsteria. T o lo s  los epítetos que s ign ifican  co­
lor, obtienen su preferencia, ta to  nace, per lo 
m enos muy v ie toco  eu estilo.

U n a  Observación y  concluimos. E l padre Saja 
deb ed ees ta r  muy escam ado con k s  revisteros 
desern on es . A y e r  hubo de sospechar que por 
a llí an lab a  alguno, porque á  cada periodo que 
term inaba lanzaba una m irada re/elosa hácia 
e l s itio  donde precisam ente uos hallábamos. 
Con esto solo conseguía equ ivocarse y  afirm ar 
que «M aría  sum ía gem lda »por decir que «gem ía  
sum lda*óponep«en  troD oa lto rno  de M aría » por 
«en  torno a l trono de M a ría .» T ropeiones que 
lamentábamos desde el fondo de nuestra alm a

P a ra  otra vez  ya  estará más tranquilo e l pa! 
dre Saja, convencido de que los  rev isteros de 
serm ones hacem oj ju stic ia  á  los predicadores 
que saben lo  que se dicen y  saben decirlo  bien.

M . T,

teI í b m í a s .
L a  enestion fceléniea.

LONDRES 23.— El Standard  dice que la s  p o ­
tencias han resuelto por unau im lJa l h acer 
nuevas gestiones en Atenas á fl,i de qua Grecia 
proceda « i  deearm o in :ae iia to ; paro añada que 
no están de acuerdo acerca  de las  m edidas 
coerc itivas  que deben em plearse.

E l Standard  y  ol D a ilg  News creen que G re­
cia  no cederá á  la s  sim ples am enazas d é la s  
potencias.

ATE N A S  23.— Corro e l rum or de que e l rey  
do G recia  sa ldrá en b reve  para Tesalia

•S.áN PBTERSBURG0 23.-E1 D ia ria  de San 
Petersburgo, hablando hoy de la  cuestión de 
Grec a, espera que e l gobierno de A tenas a co r­
dara e l desarme, obteniendo así la  benevolen­
c ia  y  la  solíclind de las potencias á  fa vo r de las 
reclam aciones del pueblo griego.

L a  salud pública ea Ita lia .
ROM A 23 — El có lera  aumenta en Brindis 
A y e r  han  ocurrido en aquella  ciudad 13 c a ­

sos y 9 defunciones.
L a  em igración aumenta. L a s  autoridades 

adoptan rigu rosas medidas san itarias.
G randei defraudaclonM  en la  aduana 

de Odessa.
S A N  PETERSBURGO 23. — H an producido 

grande escándalo en leda  Rusia los  deioubrl- 
m ientos hechos en la  aduana de Odessa.

Resulta que va r io s  empleados de e lla  defrau­
daban crecidas cantidades a l Tesoro.

Las pérdidas que éste ha tenido aaciendeu á 
va r io s  m illones de rublos.

E l d irector ó inspectores de la  aduana han 
sido presos.

Fabra.

SECCION D £  NOTICIAS.
L a  reunión de la  sociedad «E l Gran Pensa­

m iento,» que dobló celebrarse e l dom ingo pasa­
do en e í Instituto de San Isidro y  hubo de sus­
penderse á  causa de la s  tristes ocurrencias de

la  m añana del indicado d ía, se verldeará  e l do ­
m ingo  próxim o 25, á  la s  dos de la  tarde en e l 
m ismo sitio.

/ , Dr. Porras, dentista, Arenal, 2*, dupUeado. 
B l Circulo Artístico-Literario celebró ano- 

cho sesión en e l tjatro_ Español, ga lau tem ento 
cedido a l efecto por e l em presario  señor Du-
C0ZC&4.

Fué ap rcb ido  e i proyecto de reglam ento pro- 
«entado por la  Junta organizadora, sin  más va - 
ría ríon  qne la  propoesia por un señor «o c io  
para-quese nombrara uu bibliotecario

E ttia  TO íaeion para Junta d irec tiva  resn lta- 
ijgn elegidos: ■

Preeldénte (por aclam ación); I>. José B c b ©  
ga ca y . .

Vicepresidentes; D. Eugenio Sellés —  D o i  
C a ito  P lasencia  —D. Em ilio  M » r io . -D  M anuel 
Fernandez Cabailego.

S e c r e ^ io s :  D Luls Taboada.— Don Luis 
b a í- iz .-D . Enrique Sánchez da L e ó n .-D . R ica r­
do B lanco Asenju.

Coátaddr; D Fé lix  González L lana.
Tesorero; D E luardo UtJalgo.
Vocales: D José O rtega M unllla .—D. M iguel 

Ram os Carrion— D. Jacloio Octavio P icim  — 
D. Pedro BoflU— D. Jesé V a l ló i . -D .  V ita l A za  
—D. .Manuel Nieto.— D. Javier Santero.

Inspectores; D. Euseblo S ierra  y  D. T orib 'o  
(j. Granda.

A  propuesta de D. R icardo do la  Vega  «e  acu 
m u la ron á  D. Tom ás Luceño los votos o b te n i­
dos para diferentes cargos y  quedó por oomun 
acuerdo nombrado bibliotecario de la  .Sociedad.

L a  n u era  Janta d irectiva  tom ara posesión 
en prim eros del próxim o M ayo.

Leem os en B i fte.?tím ea;
«H em os oido decir que e l canón igo de M e­

norca, Sr. A v ía l, condenado á  prisión co rroc - 
reccloual (creem os que á tre s  año »), por d e » -  
aoato a l señor obl*po de aquella dlóceels, ha 
atentado contra la  v ida  de dicho prelado en uno 
de loa Ultimos d ías.»

/ .  Tam bién «6  ha recibido ea  Gobernación 
un telegram a d » Huesca, en e l que se d ice quo 

P iprtKo de un pueblo da aquella  provin­
c ia  disparó, desda uu » ventana de su casa  un 
tiro a l m aestro de escuela de la  m lsaa  lo c a lí-  
dad, c&üsandola uaa herid^ e l p ro jectü

Desavenencias que de antiguo medlab&n en- 
aten tado*’ P®r«ce, e l m ó v il del

Bl juzgado, d ice e l té ie g ra m i ofic ia l, en tien ­
de en e l asunto. ■• • • •

/ ,  Como ae habla anunciado que ayer tarde 
saldría la  procesión del Santo entierro fu¿ 
grandísim a la  afluen.cla de-gente en la  parro­
quia de San Ginés, ca lle  del A rena l, M avo r v  
demás do la  carrera . ^

E o  e llas  perm anecieron los  curiosos hasta 
carca de las  seis, hara en que se enteraron do 
que la  procesión c o  salla.

Cuando m ayor e ra  la  aglom eración  de per­
sonas en la  Puerta del Sol pasaron por e l  a  el 
infante D. Antonio de O rleans y  su esposa A l ­
gunos se acercaron  á  verlos; otros que estaban 
m á s lr io s  a l ver que la  gen te c o m a  hácla uh 
Junto de .ermlnado, Corrieron también hácla a llí 
creyendo se trataba de otra cosa y  otros huye­
ron a toda prisa, pues a l v e r  estas carreras se 
ílgu raron  habla ocurrido a lguna riñ a  ú otro su­
ceso de asta i adule.

Afortunadamente Fraseuelo salió en aquellos 
momentos del ca fé  Im perial oon su som brero de 

i'’®-'’  r® y  eurioaos dt-jaron á  
dlesfro füéPún a contem plar a l célebre

L lam a  jnsiam snte la  ataBclon la  a c t iv i­
dad que demuestra la  Sociedad «U n ion  Ibero - 
Am ericana» y  la  im portancia de ios trabajos 
quo esta realizando.

Bn menos da dos meses, y  debido á  personas 
muy cumpstentea. ha formulado dos in teresan ­
tes proyectos de servic ios postales m arítim os 
uno sobra reform as económicas y adm lnigtratl! 
vas  que necesita Puerto-R-co. y  o !ro  acerca do 
la  conveniencia de establecer varios puertos 
francos con m otivo de la  a e ír iu ra  próxim a del 
iB'.mo ds Panam á, con lo  cual han de quedar 
un;do8 el Océano A t lá n t ío  con e l Pac ífico

A p 'a u d im :s e lc o lo  que en beneficio de los 
in te r»s ts  de la  patria reve la  la  «Union Ibero- 
Am erlcana .  y n j  du tamos que Jos m inistros da 
Eaiado, Hacienda y  Ultramar, estudiarán con 
detención aquellos trabajos, para que se tra ­
duzcan sn Hechos p ru iti'o s  lo  antes pcslbl*.

.  'A  b reves días la  casa ed itoria l
em pezará á publicar una 

série da folletos literarios, escritos á  m  roerá  da 
rev is ta  por al distinguido crítico D. Leopoldo 
A tas (C larín ) y  en lo »  cuales se tratará de todos 
loa asuntos literarios de actualidad.

E l prim ero de dichos fjlle to s  se titulará 
oraje á M adrid .

In íit ila e rá  decir que estos folletos tendrán 
tpdo e l interés de actualidad que C larín saba dar 
á  sus criticas y  ob ie rva c lo i es.

/ .  Anocna corrieron  d iversas versiones con­
tradictorias entre sí, sobre un suceso ocnrrido 
en la  ig les ia  de San José.

Decían unos que dentro del templo habla e s ­
tallado otro petardo como en San Luis, y  otros 
que un ratero quiso apoJerarse do un candela­
bro, y  com o o l sacristán tratara de det»nerle. lo 
Infirió una g ra ve  herida.

Nosotros práguniamoB anoche en e l ju zgado 
de guar Ha y  an e l gobierno civil. E l prim ero ao 
tenia conocim iento de que en la  citada ig le s ia  
hubiera ocurrido ninguno do los sucesos m en ­
cionados, y  en e l gobierno ss nos d ijo  que ano­
che a l term inarse e l sermón de Soledad, se  
prendió fuego caiualocante á  u n í cortina, y  con 
este m otivo hubo. lo s  sustos y  atropellos consi- 
gu iem es; p e u  nada más.

Anoche se reunió en e l Circulo de la  
Union M ercantil la  com isión nom brada por e l 
m ismo, que ha de entender en ’a »  rec lam acio- 
nas que deben hacerse á la  com píñ ía  de fe rro ­
carriles del Norie, con m otivo de las pérdidas 
sufridas en e l Incendio ocurrido en los a lm ace­
nes de m ercancías de la  m ism a. Habiéndose 
acordado que, por m edio de la  prensa, se rué- 
gue á  todos los perjudicado* con ta l m otivo r e ­
m itan á  la  secretaría  de dicho Círculo, á  la  bre­
vedad posible, nota detallada de la s  m ercan­
c ías perdidas, número de la s  expadiciones y  
demás antecedentes, IdcIuso e l va lor de las 
m ismas, para que, en su vista, la  com isión pue­
da h acer la s  gestiones necesarias.

.%  Una jóven  que anteanoche Iba v is i.ando 
los  sa g ra r lo » acompañada de su prometido 
desapareció con éste, dejando burlados á  sus 
padres que les  acompañaban.

Estos dieron parte a l gobernador, quien te ­

leg ra fió  á los  de las p ro r la r ía s  eereaaaro w

El petardo en San Luis.
noticia de este suceso, que o cu r« 

r ió  en lás prim eras horas de la  m adrugada»
H oy podemos am pliarla.
A  la  h ora  citada y a  habian quedado en  e l  

t e l ó lo  sólo los hermanos de la  C ongregac loa  
í *  ^  d é é d »  estos estaban orando de ro- 

d lllas  en la  plataform a dei altar.
alumbrando a l monumento 

una^ trein ta  vénas; de ellas d iez estsbau en  dos 
c io d r ía to n »  de a oinco ve las cada uno, co lo ca ­
dos al p ie dei altar.

U na de lae ve las del candelabro da la  d e re ­
cha, y  a  cnyo pié se hallaba á  la  sazón  e l m é lf-  
CO aenor Izquierdo, coaieTiió á  c liw porpoiü tt 
con tanta violencia, que dicho señor se levan tó  
para apagarla . C usn io  fuéá hacerlo, noté eu el 
centro de la  ve la  una m ateria extraña, y  enton­
ces a lqanto s i c lr ie  para exam inarlo ; m as e a  
aquel Instaqte, un terrib le estam p ilo  dejó e l  
templo Qset 4  oscuras, pues se apagaron  la. 
m ayor p w te  de ia «  luces, y  uaa nube de huma 
en vo lv ió  t o le  r í  monumento.

L a  detonación se oyó, com o dijim os a ye r, e a  
todas la s  ca lles  adyacentes.

Acudieron cuantas personas se ha llaban  en 
la  sacristía  y recogieron  á los heridos

Bi señor Izquierdo ten ia e l r o í ir o  bañado en  
sangre, y  ríharm ano que la  acom pañaba, don 
José M aría  V s lle io r , varias  quemaduras, tam ­
bién en la  cara

El candelabro y  a lg  roas ve las estaban des­
trozados, como uno de lo *  á ig a le s  de l r ©  
tablo.
/A metros da d iitan c la  hab la  unos
óü co fta le s  de la  corparao io i, los cuales resu l­
taron Ilesos, st bien hubo qua au x ilia r  á  a lgu ­
nos por haber slJo acom etidos da d iversos a c ­
cidentes.

Ims h e r ilo s  fueron curados de p rim era  In *  
tención e n ia  sacristía .

C uan lo Sé personó la  a u lo r ld a i ju d ic ia l en  
e l lugar se l suceso, dispuso que ss  p rocéd lsr* 
a  un w h s tro  en e l tamp!o y  q u j sa reg is tra ra  
tam olen  á to a a s  la s  personas q i e  en é is e  en­
contraban, no hallan lo á  n logano de e llos  nada 
que pudiera estar relacionado coa tan horrihia 
suceso.

Según se nos ha dicho de la s  d ilig en c ia » 
practicadas por e l ju zgado resu lia , que ¿ la a  
tres de la  tarde dol m iércoles se presentó na  j ó -  
ven  de doce á  catorce años ds edad quien a n tr©  
gó  a  un acólito de la  ig les ia  la  ve la  que produick 
tantos deiastres.

Dicho jóven , que llevaba  blusa y  g o rra  echó 
á  co rrer 1111 esperar e l recibo.

E l acóUto parece ha m anifestado a l ju e z  l iu -  
tructor que no recuerda la  fisonom ía del chica 
que le  entregó la  vola, pero que ta l vez viéndo­
le , le  reconocerla.

Se reconocieron todos los  c ir ios  que es tabas  
en e l presbiterio y  ae mandó av iso  á la s  d em á» 
Ig les ias  para  que hiciesen lo  mismo.

'Varios fabricantes dé ve la s  que fnoron l la ­
m ados aseguraron que ve las  del grueso de l a  
q u éca u íó  la  exolosion, no so lían  hacerse en  
nm gun establecim ieato d »  la  córte, y  que la s  d «  
ese tamaño se usan más comunments fu era  da 
Madrid.

E l órgano de la  ig les ia  parroquial paraca qna 
ha sufrido algún desperfecto, y  se han despren­
dido algunos trozos da la  corn isa de  U  cúpula.
. ha pagado y a  a l  ju zgado  d e l d i t -
trito ae B ienavista , á quien corresponde.

E l astado del Sp Izquierdo era anocbe g ra ­
vísim o, y  s i por fortuna lle g a  á  sa lvarse?  a »  
casi seguro que perderá e l o jo  Izquierdo.

E lS r . Vailedor continnaba esta  tarda en  un 
estado relativam ente satlafucturlo.

L a  Ig les ia  da San Luis perm anecerá cerrad#  
a l culto público hasta que sea nuevam ente c o n ­
sagrada , por haberse vertido  en e lla  sangre  hu­
mana.

.* N o sa b em o iq u e  e l Sr. Cuesta (D . Justo 
P e la yo ) presi len te dol Consejo de Estado, h ays  
con ferentiado aun con e l Sr. Sagasta  p a ra  e x -  
ponerla las quejas de lo »  ind ividuo» d ea q n e l 
a lto  cuerpo co ura e l a lca ld j Sr. A b a s c a lp o r  
c iertas fra ie s  por este proferidas en e l banqne- 
te del V ivero ; lo  cual no quiere decir quo no 
h aya  ido ó se proponga Ir, aunque resa ltará  lo  
m ism o porque sabido es cóme e l Sr Sagast#  
a rreg la  estss cosas. Diciendo’ á  los  o fen d U o i 
que la  cosa  no tiene im portancia. Como s i lo  
v iéram os.

/ .  A y e r  llegó  á M adrid e l Sr. Salm erón m uy 
satisfecho, seguu dicen sus am igos, de ia  a c ©
Eida y  atenrioiies que ha m erecido á  sos  c o r r »-  

gionarios ds Barcelona.
E l Sr. F iguerola h »  m archado desde aquella  

capital á  París, d o id )  se propone coa fvre .te la r 
eon e l Sr. Ru iz Z ;r r i iU  sobre puatoa re la c ion a ­
dos con la  próxim a reunión de la  asam blea  de l 
partido.

0% Pureoe que hoy será llevada  á  la  f irm a d #  
la  re ina  regente la  an u n c ía la  com oíaaclon  d#  
senadores vitalicios, en  la  cual figuran  los  e x -  
m lnistros Sres. M  jyano, R ) ñero  G irón, Nuñes 
de A rce  y  eontraalm irante Sr R odrigue* A r ia »  
e l genera l M en iínueta  y  lo t  Sres. M interg» 
R íos  (D . José). M jre io , S ro ta  Aua, M artinea 
(don D iego ) y  Cañei.as. L o s  decretos ap irooa -- 
rán en la  Gaceta da m añant.

L A  C A C E T A
DE Ay e r .

G R .vC lA  Y  JU S T IC I* .—Decretos indultando da 
a pena da muerte jiapu-. st i á  F.-aacis-;o R e ía *  s ©  

lazar, ro r  e l delito complejo de rob ) y  honiici.üo- 4  
Pedro D iaz Ruiz, reo de iguales de.itos, y  a Teodoro 
Ramón M artin sentenciado p, p asesinare, y  c o n m ©  
tándolap/r la in m elia ta  i e  cadena perpétua.

SSTICÍAÍ i í  J S r C S T i C Í U S .
Comedla.

Coa e l beneficio de ta d istinguid» p rim era  U o '©  
señora Paoli-Bonazzo, ijue so veritloara hoy. re ín u -
f l *  SUS ÍBr6*8 9flíStÍC&8 Isi O O lnpód íi ToB lbfl» POÜÍGII*
do en escena ¡a aplau lida opereta «d ild a  di G u trcox- 
n a ,»y  cantándose por la b )n ; í i ) ¡a ia  uaa preciara 
rom anza; ol dom ingo siguient se repetirá la  m iam » 
obra y  e l lúnes se hará «Sataneüo.u

Eslava ,
E l martes 27 tendrá lu g a r « n < ste favorecido U a- 

tro  e l benencjo de la Srta. Aponte; tom arin  parte e a  
obsequio á la beneficiada la aplaudida ti o le  Si** 
y  el disüngaido actor Sr. Guorr*. '

L a ra «
H oy sáb a io  se e fe stu ará en e ste ei Qgd a tis í mo 

tro, 01 b.jnoüclo de la  siíñore Um Ua M avU ctsAyuntamiento de Madrid
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l u  okru  «Ñ ifla Panelia,» «L a  fanciea de nú pueUo;» 
y  la  B «v K  *e%iiCTOHermanOf -»

P r lc * .

H oy  lib ad o  ÍBaagsracioD j  debat d a la w n fa ñ ia  
«caeatrc, gim nistica, acrobática j  cómica.

Mañana dCBiogoa ias cuatro de la tarde y  echo y 
xccdiadc ta socbe,dOBTaria¿ai funciones.

F o e ra  p ie r f l  e its a d e r te  ea  a n a llia r  Ic sp r ia - 
c ip ic e  eoBttUativcB qae b t e c a d e  la  carne de

'VM * e l pvkmnrde'tov allt&entut det faonbnt n  
ana c o ta  eafoid», qae explica la  r íqoeza  nutriti­
v a  de l F tR ode Peptona  péptica de Chapoieavt, 
■reparado con la  carne preferente q « e  ta le  de 
los m ataderos paría len ies. L a  pureza de eata 
Peptona, exclusivam ente em pleada por M. Pas- 
teur para la  preparación de b u s  ca lib ras  m l -  
cro icóp lcas , y  su potencia a lim enticia la  han 
hecboadopter en todas laa  en/ermedadeí eon~ 
euníivat, la  í i i i t ,  la  anemia, la  mapefaneia los

doioree-dé « tíó m a g ei t e  ex eelente para-farititar 
e l desarro llo  ds ios niños y sostener á Ira  an c ia ­
nos.

¿Por qué es e l L icor del P o lo  ds O rlvs  ei den- 
U fr ieop re fer id o  por todas las c la tes  soels les á 
icdos cuantos dentifriccs ae conoeenf Porque es 
e l  m ia  agradab le  y  e l m is  barato de cuantos 
se usan, porque es el único dentífrico b ig iéo lce  
qne n i en un solo caso ha desmentido «u s  is fk - 
Úbles efectos ds ev ita r eon su uso d iario  en en-

isg a lsrte » Sedes ios  psdeelm ieXos de lad en ta -  
d u ra y  que en sns 16 a ñ osd e  b r il la s te  h ls to r fe  t ie ­
n e  ju it ific a d a en a cc lo n a n tie so o rb ú tica , sn s  e fs e -  
tos c a lm a s te s  « o  lo s  d o lo res  de m u e la s  y  s u »  
v ir tu d es  r e fr «s c (u it «s ,  a rom á tica s  y bieD hecho» 
ra s , y  fla a lm en te  porqu e es  e l ún ico q u e e o n ie r -  
v a  la  b rea  en  estado  d e  sa lud  p erfecta  lib rá n ­
do la  d e  toda  c la se  de e n fe rm e ia d e i.

•STanueaciBrro n roa a ln co  * l  « u  «loBa­
t e a  X tn e iin , i .  j  P ra ie , t » .

SA N TO  DK HOT 
Sábado Santo.—San Fidel 

de afigmarioga^^__________

IA R Z U K L A .-9 -E 1  reloj de 
Lucerna. _

COblEDIA . - 8  St4-P- »  
ab on o .-T . 2.* par.— Olida 
d iCneacogM - 

K .SLAVA .-8  s i í . - v t a i e  Ja 
c la se .-Y a  pareció aquello. 
—Pasar la  raya.- Core de 
sefioras.

NOVEDADES. — 8 Tj?. -  t i  
payo de la carti.—No la 
Iitg ta  v  no la temas.
10.—Ei tanto por ciento. 

VARIEDADES.—9 -E I teal»- 
m eoto y  Ja clave.—Segun­
do acto — De incégnile.— 
Segundo acto.

M a r t i n .— 8 ii2.— pasión y  
muerte de Jesús.
PB1CB.-8 I jg —(Inaugura- 
tion>-Debut (te lacoonra- 
ñta gimnástica, ecuestre 
acrobútics y  cómica, bajo 
la  dirección de Mr. Pari&lt.

T í m N l f f l C l l l l T E F
El aam ento extraord ina­

r io  qne cada día v a  r ic tn -  
xando la  tirada  de EL GLO­
B O , la  cual representa por 
los derechos de timbre, bas­
té a te  m ás d s la  m itad qua 
• ^ a la n  los  dos periódicos 
de m ayor clrcu lacloB  en 
Sspaaa, b m  hacerecom en- 
d a r  de nuevo n o e itra  p la- 
■ a  de anuncios a l com ercio 
ó  Industria da Madrid, pro­
vincias y  extran jero .

JIRABE DE S I T U  DE PINO HiRlTIHO
(fe LÁQÁSSg, F&nnaeéuüco ea Barieoa.

Las personas débiles del pecbo, las que pade­
cen de

Bronquitis,
lama,

Catarros,
Resfriados,

Ronqueras,
txtuciisdilaTH

pueden estar seguras de eocontrar un alivio 
rápido j  una cora completa coú el empleo de 
los princianos balsámicos del pino marítimo 
cwtCTntridos en el Jarabe y en )a Pasta  de 
oévla  de pino m arítim o de Laqaase, qno 
son mu; saperiorea á las cápsulas de brea.

A L  PU B LIC O  : Prevenimet á ¡ot enfermo» que 
•t Jarabe de Lagasae, et to¡o eficat lle va  en 
«a d a  traaoo la  m arca de Iflbrioa, la  firm a y  e l 
aelifl aaol de G R IM A U L T  y  C'>.

I rirti: Cua G R IM A U L T  y  C**, 8. Rn TÍTinit
T  w  L U  r U H C ir tL U  rA R B íc iA a  i

e fa r ts ia . . .
^rtoB iarian  eon 1." nlpotera 
•obre proliedadca de dies ve- 
ees m is  do valor. Bn eata Ad- 
■alntstracicn tn fen ttrán .

T O P O G R A FO S
Aesdemia Sánchez Tirado 

■Srtaleza, K  y  <&. 2,*

IM POTENCIA
AsMlidad, etc., curación tega- 
m e o n e l Finido rifo l; I  p ee^  
, ■#§ eaja; remtteee envwade 
áAporte sellos ó letras a l ins- 
’ttlnie-máaieo celular, Barce­
lona .Tenia en Madrid. Agen- 
e le  Europea, Cadiz, I.

Manufacturas de armas de fuego
F E R D  B R J S S E N  E N  L I B G B  (B É L G IC A ; .  

Envío de catálogos españolesá quien los pida.

C O N S U L T A  M EDICA H O M EO P ATIC A
Curar pronto, #.'on seguridad y  sin molestia; es el gran

firoblema de la Medicina y que na conseguido resolver la 
iomeopatia. Consnlta d ia r ia  de 3 á 5 de la  tarde 

Pa lm a, 20, 3."’ derscha.

JARABE LAROZE
PC COCrCMC D £  e k H A K J A  A U A t O A

%ipIeado con grsm éxito desde hace mas de cuarenta 
anos en lat Baetriiu, Oaslralaias, Acediat, Doloretde 
EeiAm t»» 7 CsAMadr», Digettiouet peaotax, etc., etc. 

E ríB . EJbROZE &  Ct«
PARIS, i ,  ra* det Lhnt-St-Ptul, PARIS

Q O T A * F I K D R A ^ R E U M A
JTa y a d s a tar aureioe tln  U T I N A  
I te ua*» grMalslM sfsrvescentM ds CL U  r aORllt,

isfts dólla bscen desaparecer pronto 
— isa («atos insolubles arrastrados por 
■fiSM . Bst» fanOmeno explica su eficacia 
aiMSMi arriba indicadas.

r jJ S M é  I Mte rm rO rié l, l l ,  nii «Wes. 
v d n M N s a  BN T o eA S  u a * FAnMACiAa

M E T X I O U V A l á  - V  r>P2  T C X C E T .E IS r -  
T T iT  A '■n .fa^kSA. » L a  mejor, la más higiénicas, 
de mayor aceptación como perfume y  para las ir r i -

R elente áe lee o jo t, dolor de eabeta, etc. Cuartillo, 12 r e ^ e » . FraBcaa de 4, 7 y  12 realet 
irxsaciftde Sxxithei OcftñA. Atocb&, }&? fíen le á ^ade Relatoroa

u n í  DI coLoni

|]NO PADEZCAN TOSI
"J  ^ocúreaae una cajita de la acreditada PASTA PECTORAL DEL 

ftá.AHDREU, DE BARCELONA,y s e  la  quitarán al momento.
Al lomar las primeras pastillas, empezarán á esperimentar nn 

gran alivio. La TOS va desapareciendo, el pecho y la garganta se 
«uavizaii y la espectoracion se prodace con gran facilidad.

Son tan ráprnoe y segaros los efectos de estas pastillas, que mu> 
•bas veces (ieeapareco la TOS por completo ántes de terminar la 
•■ia.Se veodra en ias mejcMres farmacias de España.>-Caja,2 pesetas. 

LA SP IR SO N áS fiapad «uaa taatotan A S M A  6  e O F O ^ m O M , haUarán en
t e  misma* Fan aM laT lM  G Z O A M U L L M  B A L B Á M IC 0 8  j  lot P A P E L E S  
ABOABGE dal aúimo aalor, su* lo «a  «I aeto j  parnuten dtaaantar al aama-
t t e  qu* •*  n ir t v a la d s d o iU r .—VáanaolMopúsenlos qs* » »  dan gratis.

iWHr. X . '• v -v -tteS H M M B te teB te

g[Lu E>p«d4lld«de* TbAm̂ tea loa lu sásKrtiKudu i«l

M i l  P E  P i E D R A , E S T R E C H E C E S ,
M B l  A A  ■  Catarro de la re jíge , Aceaei, DelencUs d< U  rTd«« 
■ V I  ■ ■  taU jU rotre , RiAGatOT todee V ías U riaeris* ms O m * 

rer a i S4» d a r .  G * u  Tkon psoa  &  p tu . fr .*  A l ir ie  rápido. Disealra 
lu PMxu. DÍUA Emtc«mc«s. Sup«nGr A toda* lee Aneas Míacralu»

NOS«rd«n, Dlimlud, Kaláf*.
F la joa , 7  tod u  la» D o lc ic iu  
d« OIIIm. Cnncloo iattr»», U  I  0 
Gnta 7 «icu por ll Cobii»> IHAO 
Nrd"» ^  pUi. «»)». Bq 3oo eafersiof bi cbieaido 3q9 «urtcioort.

SORDOS
IMPOTINCiAESTEIILISáO. E ip e m ita m a . 

Debilidad G ca ittL  CuradoB rv® 
d ic »l «M re o  y y c i t »  eos a s  *oto 

Sp iba Thom pioa p tu ., pod««
ro te  r igoriiedo r d . los ¿ r ^ o o »  seiuslet en atmbos setos 7  eécss r » « i » «  
d i»  que sin da6t r  U  stlnd derac lr» eon rip lda t U  lir ilidad  perdida p »r  
«t atñlM d» U  tinas i  pUcttes soU lsrw I. R ecb istr ! u  insiiedoarf.

CEXTRIL DEPOSiTtRIB, D lrettor del Í I 8 IKETE lÉD IIO  NSRTE-SBEBI- 
CANQ, Calle Montera, 3J, 1* aáORIO<— &  tunden npr «orrao r e n iifa o ^  
va lo r an n U m  6 giro. Consulta, Prospedns gratis. V ia. buenas formaciis

S A L O N  ROÍVIERO
MÚSICA. PIANOS, ARMONIUNS 

10, Capellanes, 10
Bl S. D. Antsnio Romero y  Andía. dueíio de dicho es­

tablecimiento, tiene el honor de participar a] público 
que no tiene sucursal alguna en bladrid ni otro despa­
cho que el do su citada casa.

1 0 ,  CAPELLANES, 1 0

L A  P E R L A  A N T I -G A S T E A L G IC A  
D E L  r > r c .  r > E E G . A . r > o  

Cnra loa p »d «c la tt«au B  Sel «atém ag*.
Medicación eficaz contra las afeccioDM del estómago, a«a 

dolor, acedías ó , vinagrea, vómitos despues áe laa comidBa 
Inapetencias, debilidad estomacal, saburras, disenteria, y  ea 
general para todas aquellas molestias que revelen nalas di- 
gestlcnes, sean ó ao dolorosas.

Para mayores detalles, dirigirso al autor.
Depósito.-Seyílla. Tetuan, 29. El autor, Farmacia Globo.- 

■n Madrid, D. MELCHOR GARCIA, Capellanes, 1, y  en las 
dsmás fám aelas del reino.

P rec io  de cada fraeeos 24 rea lM .

EN FE R M E D A D E S  D E L  E S T O M A G O
So curan radicalmente por antiguas y  rebsldes que 

sean, con et sencillo y  especial tratamiento áel Dccior 
Puenie: Mayor, 80, 2.* Madrid. Provincias, csnsuUa, 
correo.

PRESENTAMOS
Á  la venta un euitido f f  cuatro m il re lo jtr. Sue precio* no 
aim iteij ccinpítcncia. Nuisiras {.'aianiiaa sen vcrdadíras 
per eso aun er tamos c it r if  mci to i uestiaa tontea de rtlo- 
jeria. En jc .v írlacs complete cl euitiilo, y ic sp iec io s  son 
reducicos Te i emcs uiis Ici.Ua ce t crien c e a  
corbati, mcdeloe de gran fs masía. Ibo Esparta-

íile;es| arii

34, Carrera de San Jerónimo, 34.

ZiliWñlLlJl OE BHISTOL
r:.'jvlai la SaasTé 

y UA 
K U V O R V .S .

Ds v m u  SM vonu US  
tAMAUSM

Bemedlolnfallbls
C C tm tA  L A

S l F Z L I S d

T̂ BOGtTVIOAS M  M 
PvUtSULA.

A  L O S  O U E  PAD EC EN  D E L  E S T O M A G O
Doble magnesia iBcalcarea, antlbllloea y  eferveseente 
prepsbraula por Ñ . EernaBáM . Usada como explica ta ins­
trucción, se combaten ias gastralgias y  otras afecciones del* 
estómago.—Precio, 8 y  10 rs. frasco. Depósitos: Madrid, far­
macia f e  R. HERNANDEZ, calle Mavor, 2 7 y 2 » ,y S e r r »  
•o, 14; Alicante, Mayor, 22. .

OS BI U C
D S  B A B C E L O M A

Depósito S rea  Vicente Ferrer y  Compafiia.—Barcelena.

VaporeS'Gorreos á Puerto-Rico y Habana
oen «sca las  y  extensión á

US PAIÍÁS, PQIRTOS DI L ii ASTIIUS, VERACRiZ t  íiC iF H »

Balldajs trlmenanalea de
Barcelona, el 6; Málaga, cl 7, y  Cádiz, el 10 de cada mes 

para Palmas, Puerto-Rico. Habana y  Veracruz.
Santander, el 20, y  Coruáa, el 21: para Puerto-Rico y  Ha­

bana.
Barrelona, el 25; Malaga, el 27, y  Cádiz, el 30: para Puerto^ 

Rice, con extensión á MayagOez y  Ponce, y  para Habana, 
con extensión a Santiago, Gibara y  Nuevitas, asi como a La  
Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puer­
tos del padflco, hácia Norto y  Sud del Istmo.

V ia jes  del mes de A b r il de 1836.
El 10, de Cádiz, el vapor

C. DE GADXZ
El 20, de Santander, el vapor

V E R A C R U Z
El 30, de Cádiz, el vapor

C. D E  S A N T A N D E R

VAPORES-COMEOS A MANILA
oon escalas en

PORT-SilB, ABIH t  SimPOQRE i  sirviqiq í IlO-lLO Y
salidas mensnales de 

Liveraool, 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23; Cs 
na, 25; Valeiiciá, 26, y  Barcelena, 1.® fijamente de cada 

E1 vapor

E S P A Ñ A
saldrá de Barcelona el 1.® do Mayo proximo

Cartagé-j 
mes.

Todos estos vapores admiten carga con las condicione* 
más favorables, y pasajeros, á quienes la  Compañfa da alo­
jamiento muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acre­
ditado en su dilatado servicio. Rebaja á  familias. Precios 
convencionalcé por camarotes de lujo. Rebaja por pasajes da 
ida y  vuelta. Hay pasajes para Manila á  precios especiales

Sara emigrantes de clase artesana 6 jornalera, con facultad 
e regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo.

La  Empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques.

Para  más informes, en
B A R C E LO N A .-La  Compañía Tratatlántica, y  Sres. lU- 

pol y  Compañía, plaza de Palacio.
CADIZ.—Delegación óe,LaCompañla Tratatlántica-
MADRID.—D. Julián Moreno, Alcala.
L IVERPOOL.—Sres. Larrinaga y  Compañía.
SANTANDER-—Angel B. Perez y  Compañía.
CORCÑA.—D. E. da Guarda.
VIGO.—D. R. Carreras Iragorri.
CARTAGENA.—Bobch hermanos.
VALENCIA-—Dart y  Compañía.
M A N ILA .—Sr. Administrador General de la CompaAim 

General de Tabaco».

v e L iB T D i r a  n  s« e « m u i tW i)

L A  C A S A  t r i s t e
TOT.

G A R L O S  D IC K B N S
ja  en un lin een , CQídazdo aiem pre i  s u e n fír -  
n o ,  vu e lv e  la  cabeza am enudo para d irig irle  
a lgu nas palabras de ccnsuelo; M . G ecrces se 
M e rc a  con frecuencia á la  puerta del gabinete, 
üenáBdo'o een  sus fe rn a s  atlétieas. y  parece 
rean im ar a l pobre Jo derram ando sobre él un 
poco de su v iffc r; M  Jarndyce v ien e  muchas 
veces , y  M .'w ood ecu rt está casi siem pre alli, 
pensando sn  bos en la extraña m anera cómo e l 
destino ha m ezeiado este detecho de la  bu n a - 
B ídad COB exfstenciaB tan opuestas á l a  suya.

Jo taa con rid o  todo e l dia, quizá no haya es­
tado  más que aletargado. A lian , que ae halla á 
Bu la fe ,  ccnU m plasQ rostro  m ac l)e rto ;M  Geor-
f es está de pié a  la  entrada de l gabinete y  FU 

a suspcnrido au ira ta jo ; I I .  W oodcourt senta­
do a l  bcrde de ía  cam a, ccm o io  estaba en otra 
oeasion  scbre e l lecho de l expedicionario, lanza  
on a  m irada a l ta rccE to  y  hace una sena a l 
ob rero  > a ra  que se lleve  su eoeaifa: cuando éste 
v u e lv a  á  sn tarea  estará ya  oxidado c l h ierro 
de su  martillo.

— ¿Qué 08  pa ta , m i pobre Jo? no te rg a 's  m ie­
do, le  dice A lian  con bondad.

— Creia—resporde Jo todo asestado— que es­
taba  otra v e z  en Tcm -a ll a io n e 'i. ¿No hay aquí 
nad ie  más que ves , señor W oodcourl?

—Sí, Jo.
—Y  no eatoy en Tom -aU-alone's, señor "Wood- 

eourt.
— No, Jo.
— ]A b l gracias; os  estoy m uy reeonoeldo.
C ie r ra  los ojos, y M . "Woodcourt, inciínándo- 

s e  á  su oido.
— Jo— le  dice—¿aabeis a lgu na  oraclon?
— Y o , no sé ninguna, señor.
— Una bien corta.

No, zencr; n lrgu n a ; estuve nna v e z  encasa  
de M . Snagsby cou M . Chadband, que dijo una

oraclon ; pero hablaba como para sí m lsrro, nq 
para mi, y  nada entendí; la a b ien  fueron 4  Tom - 
a ll-a lcn e 's  otrcs señores que deciau craclones; 
pero sucedía lo mismo; gritaban contra todo el 
mundo y  no nos hablaban á nosotros.

Jo, cuyas palabras se bacsu cada vez  más 
In in telig ib les, «stenuado por e l esfuerzo qua 
acaba de hacer para contestar á  M. Woodcourt, 
vu e lve  á caer en  e l letargo  y  se rean im a a lgu - 
ncs instantes deipues, queriendo abandonar el 
lecho.

— ¿Qcé tere is  aún, Jo?
— Que es tiempo de que paria , señor, para Ir 

a l cementerio.
—¿A qué cementerio, Jo? Perm aneced tran­

quilo y  volved á  acostares.
— A l sitio adonde le  lleva ren  á é l  que era  bue­

no para reí; es precito que parta, eenor; y a  es 
hcra; que va ya  a llá  abajo y  que m e entierren; 
pediré qne m e coloquen á  BU lado. Bl m e decía 
de este modc: boy soy tan pobre como lü ,—lo 
que é l me decia, y o  vo y  á  decírselo á  m i vez, 
q c e  a l presente ecy tan pobre como é l y  que he 
ido a l cem enurlo  para dorm ir á eu lado.

— Todavía  no, Jo; todavía no.
— Quizá HO Quitieran hacerlo si fu ete  yo  solo; 

p e ro  vo s  vendréis conn igo, y m e  bareis colo­
c a r  á  sn lado; no es s sl; señor W oodcourt.

— Os lo  prometo, Jo.
—G racias, señor, muchas gracias. Será m e­

nester que vayan  á buscar la  lla v e  de la  puerta 
antea de hacerm e entrar porque está siem pre 
cerrada; delante hay nn erca lon  que yo  tenta 
la  costumbre de barrer... Qué oscuro eepone, 
señcr W oodcourt; ¿va á ven ir y a  la  luz?
1 — Si, Je; j a  se aproxim a.
C;— E l cam ino es escabioso, pero  y a  llego  
a l fin.

— ¡Jo, pobre am igo mlol
— Os oigo, señor W codecurt; pero no os veo; 

ando á tientas; dejadm e tom ar vuestra  mano.
—i^Jo, queréis repetir lo que os vo y  ádec li?
—Sl, señor; porque ee bueno de seguro.
— Pad re  T. líésíro.
— ¡Padre nueatrot Sí, este es bueno, señor 

Woodcourt.
— Que i i iá s  en los cielos.

— En los cíeles... ¿Es esta  la  luz que viene?
—Está muy cerca, Jo. Saniijleado sea e l tu 

nombre.
—San-ti-fi-cado.
L a  lu z acaba dq disipar por fin  las tin ieb las 

de su cam ino; b a  muerto! Ois, Majestad, ha 
muerto! m ilores y  caballercs, reverendcs de 
todas las iglesias, taa muerto! Hom bres y  muje­
res en cuyo pecho ha puesto Dios la  compasión, 
ham uerto l y cuantos m u sreu as l cada dia a l­
rededor de nosotros.

CAPITU LO  X LV III.
A v is o .

Chesney-W old  tiene cerradas todas sus v e n ­
tanas; la  fam ilia  está en Lóndree; los antiguos 
Dedloek duermen en sus m arco i en  e l fondo de 
L lnco lnsh ire a iru liados por e l viento que m ur­
m ura at a travesar la ga le r ía , mientras que por 
la  noche sus decendiente* recorren  la c icd a d  
en su coche á los o jos de la  llam a y  sus M ercu­
rios, con e l pelo empolvado, para representar 
qu iza las cen izas de la  penitencia, en señal de 
humildad, pasan las m añanas en  las ventanas 
de la  ante cám ara para uo dormirse.

Bl gran  mundo, espantosa esfera de cerca de 
cinco mi las de circuito está en plena evolución, 
r  e l sUtem a so lar g rav ita  respetuosamente á 
la  distancia que le  está asignada

Bn e l fa lon  de honor, en e l punto donde más 
brillan  las lucer, donde se ba  reunido todo lo
3 ue puede a rreb a ta r los  sentidos p o r la d e llc a -  

eza y  e l eacanto encontiareisá  lady Dedloek en 
e l centro de la  ceucurrencía; e lla  ocupa siem ­
pre la  deslum brante cim a que ha  conquistado; 
y , bien que baya  perdido la  seguridad en que 
estaba de poderlo ocultar todo bajo s i  manto 
de orgu llo , y  que no sabe s i m añana todos los 
que la  rodean ie devolverán  desprecio por des­
precio, conserva  sin em bargo su actitud a lta­
nera ante l';s  envidiosos que la  contemplan; y  
hasta se dice que de algún tiempo á esta  parte, 
está más bella  y  orgu llosa que nunca.—Ella  
tiene conque aumlnlstrar, por s í sola una pa­
cotilla  de m ujeres bonitas,—cecea con langu i- 
déz e l primo melancólico;... pero, no es una be­
lle za  dulce... u i tranquilizadora, sino que trae 
á  la  m em oria aqueUa re in a  de Shakespeare,

cuyas correrías nocturnas perturbaban toda 
la  casa.

M . Ta ik inghorn  no dice nada, ni m ira  nada; 
hoy como siempre, la  corbata b lanca enrrollada 
a lrededor del cuello, se mantiene cerca de la

t uerta y  a lli recibe Jos saludos protectores de 
os pares sin hacer ui un aolo gesto; de todos 

los hombres, es e l último en quien se podría 
suponer la  m enor influencia sobre lady Dedlock- 
de todas la s  mujeres, m ilady es quizá la  última 
en quien se sos fech a rla  que le  teme.

H ace bastante tiempo que ha  pasado e l M e­
diodía según e l sol ordinario, pero esto es la  
m anana pa ra  e l gran  mundc; los M ercurios 
cansados de m irar por la  ventana, hau cou- 
clujdo por sentarse en e l fonda de la  antesala; 
sir Leicester se ba ila  en  la  b iblioteca y  acaba 
de dorm irse, para e l m ayo r bien del pais, sobro 
e l dictámen de una com isión de la  Cam ara. 
Lady  D edlotk  está en e l sa lon rtio  eu qus re c l-  
b ió á M . Guppy; Rosa sentada á eu lado, está 
cosiendo despues de haber serv ido  a ltern a tiva ­
mente de secreu rla  y  lectcra  Hace un rato quo 
m ilady la  contempla en silencio:

— ¡Rosal— dice por fln.
L *  linda jóven  levan ta  la  cabeza, y  aa rostro  

encantador expresa turbación y  asom bro a l 
v e r  e l a ire g ra ve  de m ilady.

— M irad ai está cerrada ía  puorta.
—Sl, milady.
—Tengo que hablaros, h ija  m ía; só cuán adicta 

m e sois; y  cuento con vuestro cariño, Rosa; no 
d igá is  nunca nada á  nadie de ¡o  que voy  á d e ­
ciros.

R osa  lo  prom ete con toda sinceridad.
— Bien sab é is -con ticú a  lady Dedloek h ac ién ­

dole una señal para que se acerque—bien sa­
béis que yo  me muestro para vos  enteramente 
diferente qne para  los demás.

—Sl, m ilady; mucho m ejor; muchss veces  me 
d igo  que no h: y  nadie m ás que yo  qne os conoz­
ca  en realidad.

—iV on  decís eso? ¡Pobre niña!
Y  hay en estas palabras c ierta  am argu ra  

que no v a  d irig ida á  Ja jóven.
— ¿Habéis pensado alguna v e z—repuso m ila ­

dy despues de haber perm anecido algún tiem po

Ayuntamiento de Madrid




